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I

EL BOSQUE MEDITERRÁNEO IBÉRICO:
UN MUNDO MANEJADO Y CAMBIANTE

Eduardo Galante & M. Ángeles Marcos García
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INTRODUCCIÓN

Se ha escrito mucho sobre la composición y dinámica del bosque medite-
rráneo ibérico, y sin embargo seguimos sin conocer la realidad de la biodi-
versidad entomológica que encierra. Cuando hablamos del bosque medite-
rráneo se nos antoja, a primera vista, como un medio fácilmente definible y
quizás homogéneo en su riqueza y composición de especies, y sin embargo
cada una de sus representaciones a lo largo del espacio ibérico son singulares,
diferentes, marcadas por condiciones ambientales particulares, sometidas a
largas y diferenciadoras historias de transformaciones por acción humana
que han condicionado la estructura, riqueza y dinámica funcional de cada
uno de ellos. Estas formaciones se caracterizan por una combinación de espe-
cies arbóreas y arbustivas que pueden llegar a constituir formaciones muy
cerradas, difícilmente penetrables, pero que en la mayoría de los casos han
dado paso a medios clareados, consecuencia de una actividad histórica de
pastoreo, carboneo y extracción de leña. 

En la actualidad, realmente no existe un auténtico bosque mediterráneo,
sino una matriz de paisaje formada por leñosas de diferentes portes que
conforman un medio al que nos referimos de manera más adecuada como
monte mediterráneo ibérico (Fig. 1). Se trata de una formación que se ha ido
perfilando y estructurando a lo largo de los últimos 5.000 años (Grove &
Rackham 2001) y que se encuentra en uno de los centros biogeográficos más
importantes de la región Paleártica, la cuenca mediterránea, considerada a

13

Figura 1: El monte mediterráneo, principal valor del Parque Nacional de Cabañeros. 
Foto: E. Galante. 
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nivel mundial como “punto caliente” de biodiversidad (Myers et al. 2000).
Una región, actualmente sometida a un proceso intenso de transformación y
degradación ambiental que sin embargo continúa albergando una rica y parti-
cular diversidad biológica (Blondel & Aronson 1999, Medial & Quézel
1997) ligada a paisajes singulares, modelados por el hombre a lo largo de
milenios. El clima que la caracteriza también puede ser considerado como
realmente particular, ya que los inviernos son de un frío moderado, con
lluvias en los meses de otoño y primavera y un periodo estival seco y calu-
roso que provoca en general una baja disponibilidad de agua en superficie
(Archibold 1995). En consecuencia, el crecimiento vegetativo y la aparición
de gran parte de la actividad biológica de sus seres vivos se centran princi-
palmente en primavera y otoño, estaciones críticas para el crecimiento
vegetal y procesos reproductivos de gran parte de los organismos que viven
en estos ecosistemas.

Cuando analizamos el mundo de los seres vivos vemos que todo es diná-
mico y cambiante a lo largo del tiempo, nada permanece y la diversidad
biológica se organiza, estructura y ajusta en cada momento como si fuesen
piezas de un rompecabezas vivo y dinámico. El conjunto de organismos
que observamos en cualquier lugar son el resultado de procesos históricos
que conllevan coincidencias temporales de especies originadas en distintos
periodos geológicos, y probablemente en diferentes escenarios ecológicos,
llegando a conformar ensambles de especies cuya interpretación debe
hacerse bajo una visión histórica (Herrera 1992). El resultado de la biodi-
versidad existente en cada momento viene condicionado tanto por factores
históricos extrínsecos que condicionan la llegada y permanencia de grupos
taxonómicos que conforman los ecosistemas en un momento dado, como
pueden ser movimientos orogénicos, fluctuaciones climáticas y altera-
ciones de su estructura espacial entre otras, como por factores intrínsecos
recientes debido a los ajustes que se producen continuamente en las rela-
ciones entre las especies que se integran en las comunidades. 

Los bosques mediterráneos ibéricos son ecosistemas singulares, escasa-
mente representados en otras partes del mundo y que albergan una elevada
riqueza de seres vivos con altos niveles de endemicidad (especies exclu-
sivas). Estos ecosistemas mediterráneos ibéricos son el resultado de la
formación y estructuración de sus comunidades biológicas en una situación
geográfica particular situada a caballo entre dos continentes, con influencia
de diferentes regiones biogeográficas y con una larga historia de cambios
ambientales que, durante los últimos tres millones de años, han condicio-
nado la diversidad biológica del continente europeo y región norteafricana. 

La región mediterránea se caracteriza por tener lo que denominamos
clima mediterráneo que surgió en el Terciario, hace unos 3,2 millones de
años y condicionó la modificación de la composición de los bosques y la

LOS INSECTOS SAPROXÍLICOSDEL PARQUE NACIONAL DE CABAÑEROS
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aparición de una nueva estructura de vegetación que denominamos medite-
rránea (Suc 1984). No obstante, las características climáticas de regímenes
de lluvias y temperaturas no se establecieron de manera definitiva en esta
región hasta hace unos 2,8 millones de años y sin embargo, tal y como lo
conocemos hoy día, no se fijó hasta hace tan sólo unos 8.000-5.000 años,
habiendo pasado desde entonces por diversos periodos de acusados
descensos de temperaturas (Grove & Rackhman 2001, McGlone 1996,
Fagan 2009). 

En el marco de los factores históricos que han configurado la fauna y
flora de la cuenca mediterránea, debemos considerar como factor determi-
nante el que condicionó la composición y distribución de las especies y
comunidades de esta región durante los tres últimos millones de años. Se
trata de la aparición de periodos glaciares con una duración media de unos
100.000 años, interrumpidos por cortos periodos interglaciares más cálidos
(Webb & Bartlein 1992). Los acusados descensos de temperatura durante
estas fases en las que gran parte del continente europeo estuvo cubierto de
hielo, tuvieron una clara repercusión en la disponibilidad de recursos
hídricos para los seres vivos, condicionando la distribución de los bosques
europeos y restringiendo su distribución espacial. Los procesos de conge-
lación del suelo indudablemente provocaron en el norte y centro de Europa
la imposibilidad de permanencia de los ecosistemas forestales y de prácti-
camente toda la diversidad biológica asociada (Comes & Kadereit 1998).
Durante estos periodos extremadamente fríos, la cuenca del Mediterráneo
se transformó en un refugio de biodiversidad europea a partir del periodo
Terciario, convirtiéndose sus riberas en un refugio de fauna y flora bajo
unas condiciones climáticas muy particulares. Durante estos largos
periodos glaciares, fue cuando las especies arbóreas forestales, con su flora
y fauna asociada, se desplazaron y sobrevivieron en refugios montañosos
del sur de Europa y áreas próximas al mar (Bennett et al. 1991), zonas más
cálidas que se encontraban libres de hielos. Estas áreas constituyeron más
tarde el punto de partida para nuevas recolonizaciones de las regiones del
centro y norte de Europa, a través de procesos dispersivos durante los
periodos cálidos interglaciares como en el que ahora nos encontramos
(Brewer et al. 2002). Ha sido una migración a gran escala que partiendo del
Mediterráneo ha ido recolonizando a lo largo de los últimos 10.000 años el
centro y norte de Europa, hasta el punto de que algunos autores hayan
puesto de manifiesto que especies tenidas por centroeuropeas, como
pueden ser hayas, abetos y robles, en realidad han pasado más tiempo en
las zonas templadas de la región mediterránea que en el resto de Europa
(Carrion 2003). 

La diversidad biológica que actualmente podemos observar en nuestros
bosques mediterráneos ibéricos, está por tanto constituida por aportes de

EL BOSQUEMEDITERRÁNEO IBÉRICO: UN MUNDO MANEJADO Y CAMBIANTE

15

tripas insectos correg.qxd  25/10/2013  11:38  PÆgina 15



líneas evolutivas con orígenes diversos en espacio y tiempo (Quézel et al.
1980, Raven 1974, Blondel & Aronson 2005). Así podemos encontrar
taxones que son auténticos relictos de periodos preglaciares del Plioceno-
Pleistoceno (5 y 1,8 millones de años respectivamente), con otros llegados
posteriormente durante el Cuaternario y recientes colonizaciones propiciadas
en gran parte por las transformaciones del medio debido a actividad humana
(Galante & Marcos-García 2004, Blondel & Aronson 2005). 

HISTORIA DE LA BIODIVERSIDAD MEDITERRÁNEA

Para poder comprender la actual biodiversidad que encierran los
bosques mediterráneos ibéricos, tenemos que considerar obligatoriamente
el conjunto de factores históricos de la cuenca mediterránea, aconteci-
mientos que se han producido durante al menos los tres últimos millones
de años. Los datos paleontológicos nos muestran que la diversidad
geográfica y climatológica dentro de la cuenca mediterránea durante los
periodos glaciares e interglaciares, permitieron la coexistencia a escala
regional de las bandas de vegetación que previamente estaban presentes
en muchos puntos de Europa y por tanto de su fauna asociada (Blondel &
Aronson 1999).

El último periodo glaciar (denominado Würm) que llegó a cubrir de
hielos las regiones del norte y centro del continente europeo, finalizó hace
unos 10.000 años. Como se ha indicado, durante este periodo se dieron una
serie de eventos intermedios caracterizados por temperaturas cálidas cuya
influencia condicionó la biodiversidad que hoy encontramos. Durante la
fase inicial de este último periodo glaciar, los hielos se extendían desde el
Ártico hasta la mitad de Europa y el macizo de los Alpes, mientras la mitad
sur del continente europeo estaba cubierta por formaciones de tundra ártica
y estepas. El hielo oceánico se extendió hasta el sur de las islas británicas,
cortando el paso hacia el norte de la corriente cálida del Golfo, que fue
desviada hacia las costas atlánticas de la península Ibérica. Los bosques de
coníferas se extendían al sur del paralelo 45º y una banda costera de bosque
caducifolio se situaba al norte del mar Mediterráneo, llegando a las costas
occidentales de la península Ibérica, salpicado todo ello por manchas
aisladas de formaciones de lo que hoy conocemos como típicamente medi-
terráneas (Brown & Gibson 1983).

Actualmente nos encontramos en un periodo interglaciar que se inició
hace unos 10.000 años, y si bien bandas de vegetación y muchos animales
asociados se han ido desplazando nuevamente hacia el norte de Europa, en
algunos casos han existido impedimentos ambientales que les han confi-
nado a determinadas áreas o refugios. Estas poblaciones son actualmente

LOS INSECTOS SAPROXÍLICOSDEL PARQUE NACIONAL DE CABAÑEROS
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muy vulnerables a cualquier cambio ambiental y en muchos casos están
gravemente amenazadas por la reciente alteración de los ecosistemas y
cambios de paisaje.

ACTIVIDAD HUMANA Y BIODIVERSIDAD

Un factor que ha determinado la biodiversidad ligada a los ecosistemas
de monte mediterráneo, tal como ha llegado hasta nosotros, ha sido la
intensa actividad de transformación por actividad humana (García Antón et
al. 2002, Lucio & Gómez Limón 2002). En todo caso, resulta paradójico
constatar que una zona del planeta con una historia de alteraciones antró-
picas iniciada hace miles de años, alberga sin embargo una de las mayores
diversidades de seres vivos (Myers et al. 2000, Blondel & Aronson 1999).
Hace unos 8.000 años, el continente europeo entró en una nueva etapa
caracterizada por temperaturas más cálidas que dejó atrás el periodo frío del
Dryas reciente y permitió la expansión de vegetación mesófila (Reille et al.
1996). Se asentaron desde entonces en la cuenca mediterránea los queji-
gales, encinares, coscojales y alcornocales, coincidiendo con un momento
en que la historia del hombre se había adentrado en una nueva etapa de gran
transcendencia que condicionaría desde entonces la estructura del paisaje
mediterráneo, la Revolución Neolítica (Reille et al. 1980). Este nuevo
periodo de la historia humana se caracterizó por la consolidación de sus
asentamientos y el afianzamiento de un largo proceso de domesticación de
plantas y animales (Rubio de Miguel 2011) que se había iniciado unos 4.000
años antes en la región oriental del Mediterráneo, probablemente a orillas
del río Eúfrates (Willcox 2007, Willcox et al. 2009) y que se extendió rápi-
damente hasta el oeste de cuenca mediterránea (García Antón et al. 2002,
Riera Mora & Amat 1994). Se inició entonces un intenso proceso de trans-
formación de los ecosistemas mediterráneos, creando zonas clareadas en el
interior de las masas boscosas que fueron quedando fragmentadas y trans-
formadas en áreas de cultivos y zonas de pastizal (Hernández & Romero
2009). Este proceso unido al uso generalizado del fuego como medio de
transformación de los ecosistemas naturales en áreas de aprovechamiento
agrícola y ganadero, condujo a modificaciones profundas del paisaje, siendo
una de sus manifestaciones más patentes la reducción creciente de áreas de
bosques (Quézel & Médail 2003, Pons & Suc 1980) que ha condicionado su
biodiversidad (Blondel & Vigne 1984). Hace algo más de 7.000 años ya se
había iniciado una severa destrucción del bosque mediterráneo, hasta el
punto de poder afirmar que ya estaba totalmente transformado hace unos
5.000 años. En consecuencia la cuenca mediterránea fue adquiriendo un
paisaje fragmentado y heterogéneo, una matriz constituida por parches de
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Figura 3. Ciervos (Cervus elaphus) en la raña del Parque Nacional de Cabañeros. Foto: E.Micó.

Figura 2: El bosque mediterráneo un paisaje antropizado, fragmentado y heterogéneo. 
Foto: E. Galante.
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bosque y matorral, que alternan con áreas de pastizales y campos agrícolas
(Fig. 2) en las proximidades de los asentamientos humanos (Pons & Quezel
1985). Fue a partir de este periodo cuando gracias a la presencia de animales
domesticados, los procesos de herbivoría actuaron de nuevo en el modelado
de los ecosistemas mediterráneos, un proceso que habría disminuido drástica-
mente en épocas pretéritas debido principalmente a la defaunación provocada
por la actividad de caza sobre poblaciones de grandes vertebrados, particular-
mente ungulados (Tchernov 1984). Esta actividad de los herbívoros constituye
un factor determinante en la diversificación vegetal (Fig. 3) que incrementa la
heterogeneidad en la distribución espacial de la vegetación y la formación de
asociaciones diferenciadas de especies vegetales (Zamora et al. 2001). En
toda la cuenca mediterránea se dieron unas pautas semejantes de explotación
del territorio, un proceso favorecido por el continuo intercambio de personas
y alimentos a través del mar Mediterráneo.

EL BOSQUE MEDITERRÁNEO

La típica vegetación mediterránea, tal y como hoy la conocemos, no tiene
una antigüedad superior a los 5.000 años en la cuenca del Mediterráneo
(Grove & Rackham 2001). Esto representa un corto periodo de tiempo que
no permite suponer que características definitorias como la esclerofília
(Aerts 1995) sea el resultado de un proceso evolutivo bajo condiciones
propias del Mediterráneo, sino que puede tratarse de preadaptaciones funcio-
nales en especies de crecimiento lento y larga vida (Valladares et al. 2008).
Este bosque mediterráneo está constituido por formaciones leñosas que
llegan a constituir densas formaciones de especies arbóreas o arbustivas de
hoja dura e incluso espinosas, productoras de frutos muy alimenticios
(bellotas, aceitunas, madroños, algarrobas, almendras, etc.) (Fig. 4). Los
bosques continentales ibéricos más característicos son los encinares de
Quercus rotundifolia, melojares de Quercus pyrenaica, quejigares de
Quercus faginea, alcornocales de Quercus suber, sabinares y enebrales de
Juniperus, así como pinares de Pinus sylvestris, Pinus nigray Pinus pinaster
a los que tradicionalmente se les presta menor atención y sin embargo
también albergan una interesante biodiversidad (Gil 2009). La extensión y
presencia de estas especies forestales han sido históricamente influenciadas
por el incremento natural de temperaturas y los procesos de erosión del suelo,
en gran parte debido a actividades humanas que han provocado la sustitución
de bosques de quercíneas caducifolias y marcescentes por bosques de espe-
cies esclerófilas como la encina (González Rebollar et al. 1995, González
Rebollar 1996). El resultado de este proceso histórico ha sido la sustitución
de quejigares y robledales por encinares, dando lugar a formaciones de monte
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mediterráneo de encina en lugares donde previamente debió de haber bosques
mixtos con dominio del quejigo (Ibáñez et al. 1997). Al mismo tiempo las
poblaciones humanas del Mediterráneo ejercieron un proceso de selección de
especies arbóreas y de matorral productoras de frutos almacenables que
pudieran cubrir sus necesidades alimenticias alterando el bosque original y
provocando lo que González Bernáldez (1992) denominó la frutalización del
bosque. Precisamente la selección de especies productoras de mayor cantidad
de bellotas y más dulces es la causa del predominio de la encina que domina el
paisaje español frente a otras especies de quercíneas (Manuel & Gil 1999).

La reducción de las áreas de bosque por acción antrópica y la intensificación
de la actividad agropecuaria, han dominado la dinámica del paisaje de la
cuenca mediterránea a lo largo de la historia, influyendo en la composición
florística y estructura de sus ecosistemas (Blanco et al.1997; García Antón et
al. 2002). En consecuencia, nuestros bosques y matorrales mediterráneos cons-
tituyen auténticos paisajes culturales modelados por acción humana (García
Antón et al. 2002, Monserrat 2009) cuya supervivencia depende de las activi-
dades tradicionales agrosilvopastorales llevadas a cabo desde hace milenios, y
que han convertido a estos espacios mediterráneos en un valioso patrimonio
tanto natural como cultural (San Miguel et al. 2012). El resultado es un rico
mosaico espacial de campos de cultivo y pastizales de pequeño tamaño, limi-
tados por márgenes de vegetación herbácea o arbustiva que alternan con frag-
mentos del bosque original siempre gestionado por el hombre y que consti-
tuyen una constante de nuestros paisajes rurales. Al contrario de lo que ocurre

Figura 4: Flor y fruto del madroño (Arbutus
unedo). Foto: J. Ordóñez.
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en otros muchos ecosistemas, su amenaza actual no proviene de la sobreexplo-
tación sino del abandono de su uso tradicional y de los procesos de despobla-
ción de las áreas rurales. El abandono de las prácticas agrosilvopastorales,
provoca el aumento de la superficie ocupada por matorrales (Brouwer 1991) y
un proceso de cerramiento del medio por leñosas que afecta negativamente a
la diversidad biológica (Blondel & Aronson 1999, Galante 2005). Por todo
ello, en la península Ibérica la acción humana se hace imprescindible  para
mantener una estructura de un paisaje mediterráneo en el que coexisten  pasti-
zales y áreas de arbolado (Hutsinger & Bartolome 1992) y que tiene su máxima
expresión en las dehesas, ecosistema singular que alberga una de las más
elevadas riquezas en plantas y animales de la cuenca mediterránea (Diaz et al.
2003, Valladares et al. 2008). 

Actualmente sabemos que la conservación de la biodiversidad del bosque
mediterráneo implica compatibilizar programas de conservación de diversidad
biológica y programas de desarrollo rural que contemplen sistemas de gestión
tradicional del monte mediterráneo (San Miguel et al. 2012). La forma de trata-
miento cultural que se ha llevado a cabo durante siglos en el bosque medite-
rráneo ha buscado incrementar la producción de fruto y madera. Este proceso
ha favorecido el dinamismo del ecosistema de monte mediterráneo, facilitando
la regeneración del arbolado y la supervivencia de los árboles existentes que
llegan a alcanzar grandes dimensiones. Las podas selectivas y controladas,
como el olivado (limpieza del ramaje denso o muerto del árbol) y resalveo
(apertura de huecos en matas densas de arbolado joven para ayudar al creci-
miento de los individuos más fuertes) e incluso el desmoche (podas de ramas
del árbol para conseguir una mayor superficie de copa), son técnicas que se han
venido aplicando y han incrementado la heterogeneidad espacial, facilitando el
desarrollo de nuevos árboles y favoreciendo la estructura en mosaico del monte
mediterráneo. Este tipo de manejo, unido a factores naturales como rayos,
nieve y viento, han favorecido la aparición en el árbol de heridas y oquedades
de distinto tamaño que son generalmente muy visibles en los árboles más
viejos (ver capítulo 2). Estas oquedades, rugosidades de la corteza y heridas
constituyen microhábitats muy diversificados en forma, tamaño, posición y
orientación que albergan una rica comunidad saproxílica de invertebrados
(Marcos-García et al. 2010, Micó et al. 2005, 2010). Al mismo tiempo estos
bosques albergan grandes cantidades de madera muerta, tanto en el suelo como
sobre mismo árbol, que constituye una fuente de alimento y refugio para nume-
rosas especies de insectos, micromamíferos, aves, hongos, etc. 

Por todo ello, como se indica en el capítulo 6, la estrategia de conservación
de la biodiversidad saproxílica asociada al bosque mediterráneo, debe estar
ligada a un modelo de gestión del bosque que tiene que conservar los servicios
ecosistémicos mediante una gestión extensiva y diversificada que garantice su
contribución al bienestar social compatible con la conservación de la biodiver-
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sidad y los procesos ecológicos (European Commision 2009). La amenaza que
se cierne sobre la biodiversidad del bosque mediterráneo no es sólo conse-
cuencia de la fragmentación y eliminación de hábitats sino, como se ha indicado
antes, es el resultado del abandono creciente de la actividad agropecuaria tradi-
cional que ha sido impulsada por el cambio de usos agrícolas del suelo, provo-
cando una pérdida de diversidad paisajística y de su biodiversidad. Es este un
problema relativamente reciente que se inició a mediados del siglo XX, en el
que la despoblación de áreas rurales ha llevado al abandono de la gestión del
monte mediterráneo y a la eliminación del manejo del árbol y uso de su madera
al generalizarse el empleo de combustibles fósiles (Cañellas et al. 1996) y que
está produciendo un bosque más cerrado y envejecido (Barberó et al. 1990).

CABAÑEROS UN MOSAICO MEDITERRÁNEO

El Parque Nacional de Cabañeros, creado en 1995 (http://reddeparquesna-
cionales.mma.es/parques/cabaneros/home_parque_cabaneros.htm), posee
una extensión de unas quince mil hectáreas y se encuentra ubicado en los
Montes de Toledo, en el centro de la Península Ibérica, extendiéndose a
través de macizos y sierras no muy elevadas (900 a 1400 m), surcadas por
barrancos y zonas angostas o boquerones que concentran humedad y
permiten la existencia de una frondosa vegetación (Fig. 5). La imagen más

Figura 5: Los barrancos 
y boquerones concentran
humedad que permiten 
la existencia de una
frondosa vegetación. 
Foto: J. Ordóñez.
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característica y conocida de Cabañeros la constituyen sus pastizales
anuales y vivaces que se extienden a través de rañas y zonas abiertas,
creando un manifiesto contraste con las áreas de matorral y de bosque que
se encuentran en las sierras, valles y barrancos (Vaquero de la Cruz 1997)
(Fig. 6). Este heterogéneo paisaje que llama la atención del visitante, es el
resultado de una compleja red de interacciones ambientales y transforma-
ciones históricas por actividad agrosilvopastoral llevadas a cabo a largo de
cientos de años (García Canseco 1997). Estos pastizales son las forma-
ciones de mayor diversidad florística de Cabañeros (Fig. 7), constituyendo
el mayor exponente del resultado de la actividad humana en la zona y de la
actividad de los herbívoros. Ocupan grandes extensiones adehesadas,
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Figura 6: Panorámica de la Raña (Parque Nacional de Cabañeros). Foto: J. Ordóñez.

Figura 7: Los pastizales albergan la mayor diversidad florística del Parque Nacional 
de Cabañeros. Foto: M. A. Marcos García.
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cultivos abandonados y vallicares, así como los claros de bosque y de
matorral (Vaquero de la Cruz 1997) (Fig. 8). La otra formación caracterís-
tica de Cabañeros la conforman sus masas forestales constituidas por restos
de un bosque original, ahora fragmentado, y que ocupan sierras y planicies
así como las galerías a lo largo de los cursos de agua (Fig. 9).

Las formaciones de bosque de Cabañeros están dominadas por
bosquetes de quercíneas, siendo las formaciones mixtas en las que
conviven alcornoques (Quercus suber), quejigos (Quercus faginea subsp.
broteroi) y encinas (Quercus rotundifolia), las masas forestales mejor
representadas. No obstante se ha producido a través de siglos una acción de
simplificación del medio por acción humana que ha favorecido en algunos
casos el predominio de determinadas especies arbóreas. En general el piso
mesomediterráneo está dominado por bosques mixtos de encinas, quejigos
y alcornoques y en menor grado por rebollos, mientras que en el piso supra-
mediterráneo las encinas y rebollos dominan el paisaje, con excepción de
las zonas más frías y húmedas donde los quejigos (Fig. 10) constituyen
formaciones monoespecíficas, mientras el alcornoque (Fig. 11) domina en
las áreas más termófilas y subhúmedas (Vaquero de la Cruz 1997) 
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Figura 8: Paisaje adehesado donde dominan las encinas, Quercus rotundifolia.Foto: J. Ordóñez.
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Figura 9: En Cabañeros los bosques riparios discurren entre matorrales y parches de bosque
esclerófilo y caducifolio (Gargantilla, al norte del Parque Nacional). Foto: R. Pla.
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Figura 10: Las encinas
(Quercus rotundifolia)
dominan gran parte del
paisaje del Parque Nacional
de Cabañeros. Foto: R. Pla.

Figura 11: Favorecidos por la
explotación del corcho hasta
finales del siglo XX, los 
alcornoques (Quercus suber)
constituyen una de las
formaciones predominantes
de la zona norte del parque.
Foto: R. Pla.
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En Cabañeros podemos observar cómo las formaciones maduras de
bosque de quercíneas son muy diversas en edades de sus árboles y están
acompañadas por especies arbóreas de menor porte como madroños
(Arbutus unedo), arces (Acer monspessulanum), acebuches (Olea europea),
etc. Asimismo son abundantes las formaciones arbustivas con coscojas
(Quercus coccifera), durillos (Viburnum tinus), pistáceas (Pistaceaterebin-
thus y P. lentiscus), brezos (Erica arborea) y en las zonas más alteradas,
debido a desbroces, fuegos y roturado del terreno, aparecen cistáceas (Cistus
spp. y Halimium ocymoides), brezos (Erica australisy E. umbellata) y
retamas (Cytisusspp. y Genistaspp.). Por último en las orillas y riberas de
los cursos de agua encontramos formaciones arbóreas caducifolias que
constituyen bosquetes húmedos y umbríos. Las zonas riparias (Fig. 12)
están dominadas por fresnos (Fraxinus angustifolia) y sauces (Salix atroci-
nerea) encontrando en posiciones más alejadas quejigos y rebollos
(Valladares de la Cruz 1997). 

Este mosaico paisajístico que caracteriza al PN de Cabañeros es el resul-
tado de una larga actividad humana a lo largo de siglos, ligada a la historia
de la comarca en la que se enclava, los Montes de Toledo. Sus ecosistemas
sufrieron pocas trasformaciones hasta mediados del siglo XIX como conse-
cuencia de las imposiciones de la ciudad de Toledo que ostentó la propiedad
desde el siglo XIII hasta mediados del siglo del XIX, momento en que pasó
a manos de sus acreedores que desde 1860, y durante 25 años, llevaron a
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Figura 12: Las fresnedas (Fraxinus angustifolia) forman bosques de ribera a lo largo del norte
del Parque Nacional de Cabañeros. Foto: R. Pla.
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cabo un intenso aprovechamiento forestal de sus bosques y el uso del
ganado de las rañas, fragmentando la propiedad. A partir de 1885 se inició
un decisivo proceso privatizador que llevó a la fragmentación del territorio
y distribuyó el área entre diversos propietarios, tanto privados como muni-
cipios y comunidades, que continuaron con actividades agrícolas de escaso
rendimiento económico e intensificaron la actividad de caza. Esta situación
se mantuvo hasta finales del siglo XX cuando fue declarado Parque Natural
en 1988 por la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha y posterior-
mente Parque Nacional el 20 de noviembre de 1995 (García Canseco 1997;
http://reddeparquesnacionales.mma.es/parques/cabaneros/historia.htm).

Esta heterogeneidad espacial que presenta Cabañeros, el dinamismo
histórico de sus ecosistemas debido a procesos naturales y antrópicos, y la
alta diversidad de especies leñosas, son los factores que indudablemente
han determinado la alta diversidad de insectos saproxílicos que hoy día
encontramos en este Parque Nacional (Ricarte et al. 2009, Micó et al.
2013) y que se expone en los siguientes capítulos.
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LA VIDA EN LA MADERA

Cuando nos adentramos en un bosque y observamos la naturaleza,
solemos dirigir nuestra atención hacia aquellos elementos más llamativos
bien sea por su tamaño, forma o color. Sin embargo, si buscamos encontrar
el mayor porcentaje de diversidad de ese bosque, quizá muchos se
sorprendan al descubrir que es precisamente la madera muerta la que ofrece
la mayor explosión de vida.

Los árboles muertos, caídos o en pie (Fig. 1), las ramas depositadas en el
suelo, los árboles moribundos o bien los árboles vivos provistos de oque-
dades, son elementos estructurales del ecosistema forestal que almacenan
gran cantidad de materia orgánica en el bosque y, al mismo tiempo, ofrecen
un amplio abanico de microhábitats singulares (Fig. 2).

35

Figura 1: Los
árboles muertos

constituyen un
importante 
reservorio 

de carbono y 
nitrógeno. 

Foto: R. Pla.
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El papel ecológico de la madera muerta es muy variado; su descomposi-
ción permite que una elevada proporción de nutrientes y energía acumulada
en los árboles vivos vuelvan al suelo. Asimismo, la madera es el mayor
almacén de carbono de los bosques a medio y largo plazo, y tiene además
especial relevancia en la mejora de la eficiencia hidrogeológica de las
cuencas (Schlaghamersky 2003, Cavalli & Mason 2003). La presencia de
madera muerta es por lo tanto vital para la salud de nuestros bosques y por
ello favorece también indirectamente el mantenimiento de su biodiversidad.
Sin embargo, este peculiar elemento estructural de los bosques tiene también
un efecto directo sobre la biodiversidad al dar cobijo y alimento a muchas
comunidades de briófitos, hongos, invertebrados y vertebrados. 

La madera, en cualquiera de sus formas, ofrece muy distintos microhábi-
tats caracterizados por la elevada estabilidad de sus parámetros físicos
(temperatura, luz y humedad), así como por la continua disponibilidad de
nutrientes que ofrece. Por este motivo, como veremos a continuación, se
cuentan por miles las especies (principalmente de hongos e invertebrados)
que atesora la madera y las oquedades de los árboles. 

Entre los hongos asociados a los árboles destaca el grupo de los
Basidiomicetos (Basidiomycota), los cuales incluyen numerosos represen-
tantes de distintos grupos taxonómicos, como Aphyllophorales (Fig. 3),
Agaricales y Russulales. También se encuentran bien representados los
Ascomicetos (Ascomycota) que incluyen a las levaduras (Saccharomycotina)
(Stokland et al.2012). Pero son los invertebrados, y más concretamente los
insectos, el grupo mejor representado en la madera (Schlaghamersky 2003).

LOS INSECTOS SAPROXÍLICOSDEL PARQUE NACIONAL DE CABAÑEROS
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Figura 2: Las ramas caídas son uno de los numerosos microhábitas para la entomofauna
saproxílica. Foto: R. Pla.
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A modo de ejemplo, en Finlandia hay registrados unos 5000 organismos
saproxílicos, de los cuales 1500 son hongos y más de 3000 son insectos
(Siitonen, 2001). Dentro de los insectos, cuatro órdenes concentran la mayor
parte de la biodiversidad asociada a la madera: Coleoptera (escarabajos) (Fig.
4), Diptera (moscas y mosquitos) (Fig. 5), Hymenoptera (avispas, abejas y
hormigas) e Isoptera (termitas). Otros grupos de artrópodos encuentran
también su hábitat y principal fuente nutricia en los microambientes que
ofrece la madera. Ejemplos de estos son los ácaros (Acari) y otros arácnidos
depredadores como los pseudoescorpiones (Pseudoscorpionida) y arañas
(Araneae), crustáceos (Crustacea) saprófagos del grupo de los isópodos
(Isopoda), y ciempiés y milpiés (Myriapoda) (Fig. 6). Por último, otros inver-
tebrados muy frecuentes son los gusanos nematodos (Nematoda) (Tabla 1)
(Méndez-Iglesias 2009).

1. Platelmintos turbelarios (gusanos planos)
2. Nematodos (gusanos cilíndricos)
3. Moluscos gasterópodos (caracoles) –  descomponedores, micetófagos 

y comedores de algas y líquenes
4. Artrópodos

4.1. Arácnidos
–  Arañas –  depredadores
–  Pseudoescorpiones –  depredadores
–  Ácaros –  descomponedores, micetófagos, depredadores

4.2. Crustáceos
–  Isópodos (cochinillas de la humedad) –  descomponedores

4.3. Miriápodos (ciempiés y milpiés) –  depredadores, desconocido
4.4. Insectos

–  Neurópteros (moscas escorpión) –  depredadores
–  Hemípteros – fitófagos, depredadores
–  Lepidópteros (mariposas y polillas) – larvas 

perforadoras
–  Dípteros (moscas) –  depredadores, micetófagos, 

saprófagos
–  Himenópteros (avispas, hormigas) – micetófagos, 

parasitoides, depredadores, descomponedores
–  Coleópteros (escarabajos) –  descomponedores, 

micetófagos, depredadores
–  Isópteros (termitas) – descomponedores

Tabla 1: Principales taxa de invertebrados que dependen de la madera muerta.
Entre paréntesis se cita su nombre vulgar y se indica los recursos que utilizan en
este peculiar microambiente (Tabla modificada de Méndez -Iglesias 2009).
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Figura 3: Los basidiomicetos son uno de los principales hongos de los cuales dependen
muchas especies de insectos saproxílicos. Foto: R. Pla.

Figura 4: Cetonia aurataeformis(Coleoptera: Cetoniidae). Foto: J. Ordóñez.
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Figura 5: Tipulidae (Diptera). Foto: J.Ordóñez.

Figura 6: Julidae
(Miriapoda,
Diplopoda).

Foto: J. Ordóñez.
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Figura 7: Lacertalepida.Foto: E. Galante.

Esta elevada diversidad de artrópodos desempeña, a su vez, importantes
funciones ecológicas que proporcionan valiosos servicios ecosistémicos.
Entre estos servicios destaca su papel en el mantenimiento del conjunto de
las cadenas tróficas, ya que sirven de alimento a muchas especies de reptiles,
aves y mamíferos (Fig. 7). Por otro lado, muchos de ellos presentan
funciones mucho más activas actuando como agentes polinizadores,o parti-
cipando en los procesos de degradación de la madera y en la reincorporación
de los nutrientes al suelo (ver capítulo 6).

Si bien bacterias y hongos son los verdaderos descomponedores de la
materia orgánica, capaces de convertir las moléculas orgánicas en nutrientes
inorgánicos asimilables, los invertebrados son los que llevan a cabo los pasos
iniciales en el proceso de degradación a través de la modificación física de la
madera mediante la trituración con sus mandíbulas y de la posterior acción
química de sus enzimas intestinales sobre la misma durante la digestión. En
este sentido, miles de especies de artrópodos son capaces de perforar la
madera produciendo residuos de menor tamaño, más susceptibles al ataque
por hongos y bacterias, favoreciendo así su posterior utilización por diversas
especies de invertebrados (Speight 1989, Davis et al. 2007, Micó et al. 2011,
Stokland 2012). Además, la red de galerías que realizan muchos insectos,
favorece la aireación de la madera y la penetración de muchos descompone-
dores aeróbicos. Por otro lado, los insectos que explotan la madera como
recurso trófico han desarrollado diferentes estrategias para poder digerirla-
tales como presentar en el intestino bacterias y protozoos endosimbiontes,
cuya actividad enzimática es capaz de degradar los principales componentes
de la misma en el intestino del insecto; consumir la madera ya predigerida
por hongos presentes en la madera; o presentar directamente un complejo
sistema enzimático que permita al insecto degradar la madera sin interven-
ción de otros organismos (Stockland 2012). El primero de estos mecanismos
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es el más frecuente en insectos, y muchos coleópteros y termitas viven en
simbiosis con microorganismos que les ayudan a explotar un recurso rico en
componentes difíciles de digerir como la celulosa y lignina.

Los procesos de degradación de la madera y sus principales actores son, por
lo tanto, una pieza clave para la conservación de la biodiversidad forestal. Sin
embargo, a pesar de constituir la madera un componente esencial de los
bosques, los árboles muertos y sus restos suelen estar poco presentes o poco
considerados en la mayoría de las masas forestales en España y Europa debido
a medidas de gestión poco tolerantes con la acumulación de restos orgánicos.
Esta ausencia conlleva severas amenazas tanto a la rica y peculiar biodiversidad
forestal, como a los procesos ecológicos en los que participa (ver capítulo 6).

EL CONCEPTO SAPROXÍLICO Y SUS MICROHÁBIT ATS

La madera alberga una gran variedad de vida y son muy numerosos los
organismos que se encuentran asociados a la misma constituyendo todo un
universo en términos de diversidad taxonómica y funcional. Existe un
término capaz de referirse a los componentes de tan inmensa comunidad de
organismos: saproxílico.

Tal y como resumen Stokland et al. (2012), la referencia que más se acerca
al término actual de saproxílico la dio Silvestri (1913) al definir los hábitos
de un, entonces nuevo, grupo de insectos –los Zoraptera– a los que denominó
como “saproxilófilos” por desarrollarse en madera descompuesta. Sin
embargo, el término “saproxílico” fue acuñado por el investigador francés
Dajoz (1966) para referirse a todos aquellos insectos asociados a la madera
en descomposición. No obstante, este término no adquiere su mayor difusión
y aceptación en la comunidad científica hasta que Speight (1989) propor-
ciona una definición mucho más amplia: Especies de invertebrados que
dependen, al menos durante una parte de su ciclo de vida, de madera muerta
o podrida de árboles muertos o moribundos (caídos o en pie), o de hongos de
la madera, o de la presencia de otros organismos saproxílicos. Esta definición
incluía por primera vez a la madera muerta y a los árboles moribundos y no
sólo a la madera en descomposición. También abarca otros hábitos tróficos
diferentes a “comer propiamente madera”, como alimentarse de hongos de la
madera (micetófagos) o alimentarse de otros organismos animales (depreda-
ción) que viven en este peculiar microhábitat. El término saproxílico empe-
zaba a tomar una dimensión mucho más amplia en cuanto al tipo de sustrato
pero también en cuanto a la diversidad funcional de sus integrantes (sapró-
fagos, xilófagos, micetófagos, depredadores, comensales…).

En los últimos años, varios autores han manifestado que relacionar el
concepto saproxílico únicamente con árboles muertos o moribundos seguía
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siendo demasiado restrictivo, pues quedaban fuera las especies asociadas a la
corteza, exudados de savia o a las oquedades de árboles vivos y sanos.
Alexander (2008) incluye en la definición todos estos términos, y la comu-
nidad de organismos saproxílicos se ve así drásticamente ampliada. 

Efectivamente, los microhábitats que pueden ofrecer los árboles vivos y
muertos son tan numerosos como diversos en su origen. Cuando se habla, por
lo tanto, de microhábitats, nos referimos a las distintas “partes” de un árbol
que en función de sus características albergan a diferentes comunidades
saproxílicas. A modo de ejemplo, en el caso de los árboles vivos de cierta
edad encontramos numerosos microhábitats distintos tales como rugosidades
de la corteza, cuerpos fructíferos de hongos afiloforales (Fig. 8), lesiones por
las que rezuma savia (Fig. 9), u oquedades naturales, de pequeño y gran
tamaño, que a su vez pueden ser muy distintas según se trate de cavidades de
tronco, de rama o de raíz, o también según se trate de oquedades apicales o
basales. 

LOS INSECTOS SAPROXÍLICOSDEL PARQUE NACIONAL DE CABAÑEROS
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Figura 8: Hongo
afiloforal sobre
árbol moribundo.
Foto: R. Pla.
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Entre todos ellos, las oquedades constituyen uno de los microambientes
más complejos y diversos (Fig. 10) y en su generación hay diferentes
motivos que se pueden dividir en naturales, -la propia acción de ciertos
hongos, la caída de un rayo (Fig. 11), incendios o la fragmentación de una
rama por la acción del viento-, y antrópicos, en la medida en que su genera-
ción ha sido favorecida por la acción humana (poda, aclareos, etc.). A lo largo
de la formación y evolución de la cavidad, la acción de hongos e inverte-
brados sobre las paredes de la misma va produciendo un residuo de madera
que se acumula a modo de serrín de diferente calibre. A su vez, desde el exte-
rior reciben aportes de toda aquella materia orgánica vegetal que, por
gravedad o por la acción del viento, queda allí retenida (hojas, trozos de
corteza, polen, resina, frutos, etc.). Este depósito natural, por sus propias
características, mantiene elevada humedad en su interior. Asimismo, actúa
como receptor del agua de lluvia que permanece en el interior de la oquedad
durante un tiempo variable a lo largo del año, pudiendo ser, en los largos
periodos estivales del bosque mediterráneo, los únicos enclaves donde hay
agua acumulada. En este microhábitat tan singular y dependiente de factores
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Figura 9: Exudado
de savia producido

por heridas en 
la corteza. 

Foto: E. Micó.
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bióticos y abióticos variados (incluido el azar), es donde se desarrollan, de un
modo muy especializado y exclusivo, los ciclos de vida de muchos insectos
(Marcos-García et al. 2010).

Sin embargo, la realidad es que el “universo saproxílico” es aún más
complejo, ya que una cavidad puede ofrecer, simultáneamente, diferentes
recursos en su interior (restos de madera en descomposición, hongos depen-
dientes de la madera, exudados de savia, acumulaciones de agua con materia
orgánica, etc.), pudiendo depender de cada uno de ellos, comunidades sapro-
xílicas únicas. A esta complejidad hay que añadir que cada uno de estos
recursos se pueden encontrar en distintos estados (por ejemplo, distintas
etapas de descomposición de la madera), que atraen a fauna diferente, en
ocasiones muy especializada (Siitonen 2012). 

LOS INSECTOS SAPROXÍLICOSDEL PARQUE NACIONAL DE CABAÑEROS
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Figura 10: Las
oquedades son uno
de los microhábitas
que mayor 
diversidad de 
organismos 
saproxílicos
alberga. 
Foto: R. Pla.
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GRUPOS DE ESTUDIO

Dentro del extraordinario y diverso universo saproxílico, coleópteros y
dípteros son los órdenes mejor representados, tanto en número de especies
como en diversidad funcional y número de microhábitats que explotan
(Dajoz 1998, Grove 2002).

Los coleópteros constituyen el grupo más extenso de todo el reino animal
con cerca de 380.000 especies conocidas (Ribera & Beutel 2012). En este
grupo encontramos una elevada diversidad de formas, tamaños y biologías,
entre ellas la saproxílica. Los coleópteros se caracterizan por presentar dos
pares de alas: las anteriores endurecidas, denominadas élitros (Fig. 12) y las
posteriores membranosas, siendo estas últimas las únicas que participan acti-
vamente en el vuelo. Su desarrollo es holometábolo (presencia, en su ciclo de
vida de huevo, larva, pupa y adulto). La fase larvaria presenta a su vez gran
diversidad de formas, y su biología suele ser distinta a la biología de los
adultos (Fig. 13). De hecho, para un gran número de especies de coleópteros,
sólo su fase larvaria está ligada al ambiente saproxílico, mientras que los
adultos suelen requerir de otros recursos tróficos como, por ejemplo, el
néctar y polen de las flores. 

Para hacernos idea de la diversidad de coleópteros ligados a la madera
muerta, basta decir que el número de especies de coleópteros saproxílicos
duplica el de todos los vertebrados terrestres (Grove 2002). Asimismo, de
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Figura 11: Caída de rayos y otros agentes naturales crean y modifican los microhábitats de los
que depende la entomofauna saproxílica. Foto: R. Pla.
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Figura 12: Lucanuscervus (Lucanidae) mostrando el primer par de alas endurecidas (élitros)
características del orden Coleoptera. Foto: G. Gutiérrez Fernández.

Figura 13: 
Larva de Cetonia
aurataeformis
(Coleoptera:
Cetoniidae). 
Foto: E.Micó.
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todos los coleópteros que podemos encontrar en un bosque, el 56% sonsapro-
xílicos. La elevada diversidad de especies y familias de coleópteros saproxí-
licos se ve también reflejada en la elevada diversidad de hábitos tróficos que
presentan, existiendo, como veremos a continuación, especies que explotan
de maneras muy distintas los diferentes recursos que la madera y su biota
asociada ofrecen.

También los dípteros son un orden de insectos importante, tanto en abun-
dancia en la mayoría de los ecosistemas, como en riqueza específica con unas
153.000 especies descritas. Representan entre el 12% y el 15% del total de
especies animales conocidas (Yeates & de Souza Amorim 2012). Presentan
una enorme variabilidad morfológica y biológica, siendo uno de los grupos
de insectos ecológicamente más diverso. Su principal característica diagnós-
tica queda definida por su nombre (del griego di [dos] y pteros [ala]), ya que
presentan un par de alas membranosas que les permiten realizar largos y
rápidos vuelos. El segundo par de alas está fuertemente modificado en unas
pequeñas estructuras llamadas halterios, que se localizan en el segundo
segmento del tóraxy actúan como balancines en la estabilización y redirec-
ción del vuelo (Fig. 14). Al igual que los coleópteros presentan desarrollo
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Figura 14: Xanthogramma pedissequum (Diptera: Syrphidae). Foto: F.Rodríguez–
Biodiversidad Virtual.
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holometábolo, y la diversidad de los modos de vida y dieta (saprófagos, xiló-
fagos, parasitoides, depredadores, etc.) de sus estados inmaduros (larvas)
permite que se desarrollen en la mayor parte de los microhábitats del árbol
(oquedades de diversas características, savia de heridas, madera podrida,
etc.). Por el contrario, los adultos son voladores y su dieta depende casi
exclusivamente de recursos florales, como el polen y el néctar. 

De los dípteros saproxílicos, en esta monografía hemos incluido los
sírfidos (Syrphidae) ya que la familia más abundante, mejor representada y
la más estudiada en este medio. 

Se han descrito unas 6000 especies de sírfidos distribuidas por todas las
regiones biogeográficas, excepto en la Antártida e islas remotas oceánicas.
La región Paleártica cuenta, aproximadamente, con 1800 especies
(Thompson & Rotheray 1998). 

Para hacernos una idea de la importancia relativa del modo de vida sapro-
xílico dentro de los sírfidos, de las 800 especies de este grupo que se conocen
en Europa, 150 presentan larvas saproxílicas (Speight & Good 2003) presen-
tando, algunas especies, diferentes categorías de amenaza por su rareza gene-
ralmente relacionada con la disminución de sus hábitats (Fig. 15).
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Figura 15: Ceriana vespiformis (Diptera: Syrphidae). Foto: J.I. Pascual–Biodiversidad Virtual.
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Las larvas de los sírfidos saproxílicos son acuáticas o semi-acuáticas (ver
capítulo IV), por lo que su presencia se encuentra fuertemente asociada a
microhábitats como las oquedades, donde los parámetros físicos como la
humedad y temperatura son amortiguados respecto al exterior y donde las
acumulaciones de agua pueden permanecer durante largo tiempo (Fig. 16). 
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Figura 16: Larva sírfido (Diptera: Syrphidae). Foto: M. A. Marcos García.

NIVELES TRÓFICOS

La gran diversidad taxonómica de coleópteros y sírfidos saproxílicos
ligada a la madera puede ser clasificada en diferentes gremios ecológicos de
acuerdo al uso que hacen de los recursos tróficos. 

Por una parte, algunos de estos gremios dependen de manera directa de los
distintos recursos tróficos que ofrece la madera. En este sentido, durante las
fases más tempranas de la descomposición de la madera aparecen especies
xilófagas, capaces de fragmentarla y de degradar en parte las moléculas orgá-
nicas complejas que la componen, como lignina, celulosa y hemicelulosa
(Stokland et al. 2012). A continuación aparecen las especies saproxilófagas
que dependen de una madera más degradada y mezclada con otros restos
orgánicos vegetales. A medida que avanza el estado de descomposición de la
madera y se producen distintos tipos de acumulaciones de materia orgánica,
aparecen las especies saprófagas que dependen de un sustrato altamente
degradado. Otro importante grupo funcional es el constituido por las especies
xilomicetófagas que dependen de la presencia de distintos hongos saproxí-
licos basidiomicetos, ascomicetos u hongos microscópicos (Stokland et al.
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2012), o bien de las distintas fases de descomposición generadas por estos
hongos o de sus productos (Alexander 2008). 

Por otra parte, otros gremios tróficos saproxílicos dependen de la
presencia de otros organismos con biología estrictamente saproxílica, depen-
diendo de manera indirecta de los recursos tróficos que ofrece la madera. Son
las especies depredadoras de otros organismos saproxílicos y las especies
comensales, las cuales dependen de manera exclusiva de la presencia o la
actividad de otras especies con biología saproxílica, como por ejemplo, aque-
llas especies que dependen de las galerías producidas por insectos saproxí-
licos, de los nidos de himenópteros saproxílicos, o bien de los restos orgá-
nicos producidos por distintos grupos de vertebrados saproxílicos, etc. 

Estos seis gremios tróficos interaccionan de manera diferente con las
oquedades arbóreas de los principales tipos de bosques mediterráneos
presentes en Cabañeros, lo que ha permitido evaluar la estabilidad de los
gremios ante la eliminación del microhábitat oquedad a través de simula-
ciones de extinción (Quinto et al. 2012). En cada oquedad, especies de los
diferentes gremios coexisten e interactúan entre sí y con los recursos tróficos
que hay dentro de las oquedades, estableciéndose una compleja red de inter-
acciones ecológicas. Esta interacción oquedad-insecto saproxílico presenta
un patrón ecológico modular, que implica que las especies que constituyen
un módulo tienden a interaccionar más entre sí que con el resto de especies
presentes en la comunidad (Newman & Girvan 2004, Quinto et al. 2012).
Estos módulos delimitan las principales asociaciones tróficas entre distintas
especies de los gremios saproxílicos y ciertos subconjuntos de las oquedades,
los cuales se establecen fundamentalmente de acuerdo a las características
microambientales de las oquedades y de la especie arbórea. Por otra parte, los
distintos gremios saproxílicos presentan diferencias significativas en sus
patrones de interacción con las oquedades, siendo los gremios que dependen
de manera directa de los recursos tróficos de la madera, es decir los xiló-
fagos, saprófagos/saproxilófagos y xilomicetófagos los que presentan una
mayor diversidad y heterogeneidad de interacciones tróficas con las oque-
dades (Quinto et al. 2012).
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En el contexto de cualquier estudio entomológico, la gran diversidad de
modos de vida de los insectos hace imprescindible un análisis previo

de los métodos de muestreo a emplear (Marcos-García 2004), pues éstos
deben ser los más adecuados a los objetivos propuestos y permitir la obten-
ción de las muestras más representativas y completas posibles. 

En el estudio de los insectos saproxílicos del Parque Nacional de
Cabañeros se han utilizado tanto métodos directos como indirectos (Ricarte
2008, Quinto 2013). Los métodos directos implican la presencia continua del
recolector en campo y los indirectos están ligados al uso de trampas. Sin
embargo, métodos directos e indirectos suelen complementarse en el mues-
treo de insectos saproxílicos. Ello se debe a sus diferentes eficacias de mues-
treo según el gremio trófico así como a sus diferentes sensibilidades para
registrar la diversidad de dichos gremios asociada a los microhábitats del
bosque (Quinto et al.2013). Si bien los métodos indirectos presentan la
ventaja de ser fáciles de estandarizar, ya que las trampas permiten un
esfuerzo de muestreo constante, los métodos directos posibilitan la recopila-
ción de una mayor cantidad de información biológica gracias a las observa-
ciones del recolector en campo. 

En el PN de Cabañeros se capturaron insectos en 13 localidades dife-
rentes, y se han utilizado hasta seis métodos de muestreo, dos directos y
cuatro indirectos. En el caso de los indirectos, unos fueron no selectivos y
otros, en cambio, específicamente diseñados para la captura de insectos
saproxílicos (Tabla 1). Las principales características de estos métodos de
muestreo se detallan a continuación.
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Nombre

Alcornoquera (raña)

Finca de Garbanzuelo

Gargantilla A

Gargantilla B

Gargantilla C

Gargantilla D

Gargantilla E

Valle del Brezoso

Valle de Canalejas

Valle de Enamorados

Valle de Santiago A

Valle de Santiago B

Valle de Viñuelas

UTM

30S 380979- 4353651

30S 631749- 4367614

30S 362092- 4368008

30S 363544- 4367166

30S 365590- 4367922

30S 362368-4369017

30S 363166-4369430

30S 617053-4356914

30S 377964-4358160

30S 370708-4355659

30S 379778-4357230

30S 379672-4357088

30S 371918-4359525

Altitud

740

679

798

790

617

800

720

747

780

720

760

760

800

Árboles

Qr

Qr

Qs

Qs

Fa

Qp

Qp

Qp

Fa, Qf

Qf

Qp

Fa, Qf

Qp

MI

l

l

l

l

l

l

l

ME

l

l

l

l

l

l

l

l

l

l

TM

l

l

l

TE

l

l

l

l

TV

l

l

l

l

l

l

l

TT

l

l

l

l

l

l

l
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Tabla 1. Localidades donde se han estudiado insectos saproxílicos en el
PN de Cabañeros. En la columna “Árboles” se especifica la(s) especie
arbórea dominante en cada localidad, donde Fa: Fraxinus angustifolia, Qf:
Quercus faginea, Qp: Quercus pyrenaica, Qr: Quercus rotundifolia, Qs:
Quercus suber, MI: muestreo directo de inmaduros, ME: manga entomoló-
gica, TM: trampa Malaise, TE: trampa de emergencia, TV: trampa de ventana
y TT: trampa de tubo.

MÉT ODOS DE MUESTREO DIRECTO

Muestreo de estados inmaduros (Fig. 1)
La búsqueda de estados inmaduros (larvas, pero también huevos y pupas)

requiere del conocimiento previo de la biología y los lugares de cría de las
especies objetivo (Rotheray 1994). La carencia de información en este
sentido dificulta, por tanto, este tipo de muestreo, pero también lo hace más
interesante por la novedad potencial de los resultados obtenidos. El hallazgo
de estados inmaduros permite estudiar su morfología funcional y, al mismo
tiempo, aporta conocimiento sobre los requerimientos biológicos de las espe-
cies, indispensable para el correcto diseño de medidas de conservación. Las
larvas de la mayoría de sírfidos saproxílicos se desarrollan en medios acuá-
ticos o semi-acuáticos de oquedades arbóreas donde existe materia orgánica
en descomposición, pero también en exudados de savia en estado de podre-
dumbre (Rotheray & Gilbert 2011). 

Las oquedades pueden ubicarse a diferentes alturas del tronco principal,
pero también en las ramas y en las raíces superficiales más gruesas y lignifi-
cadas. Las oquedades son medios complejos, en cuyo interior es necesario un
nivel mínimo de humedad para albergar larvas de sírfido. La observación de
larvas de sírfido en oquedades con agua acumulada es relativamente sencilla,
sin necesidad de acceder a las partes más profundas de la oquedad, ya que la
mayoría de las especies de sírfidos visitan periódicamente la superficie para
respirar o la alcanzan mediante su larga “cola” dotada de un espiráculo respi-
ratorio en el extremo apical. Sin embargo, en periodos secos, el nivel de agua
en las oquedades baja en grado variable, pudiéndose quedar el componente
acuoso -y con él las larvas- relegado a las partes más profundas o a las gale-
rías que parten de la cavidad principal de la oquedad y se extienden hacia el
interior de la madera. En estas circunstancias, puede ser más viable la
búsqueda de pupas en la superficie seca de la materia orgánica o en las
paredes de la oquedad. En cualquier caso, para buscar larvas en la materia
orgánica de las cavidades, basta con extraer dicha materia y verterla en un
recipiente, donde pueda inspeccionarse cuidadosamente antes de ser devuelta
al interior.

LOS INSECTOS SAPROXÍLICOSDEL PARQUE NACIONAL DE CABAÑEROS
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En cuanto a los exudados de savia, pueden ser subcorticales o externos. El
origen de un exudado de savia es un daño exógeno sufrido por el tronco o la
fricción basal generada entre los dos tallos principales cuando crecen simul-
táneamente en un mismo árbol. Los exudados externos son de tamaño
variable, desde unos pocos centímetros hasta más de un metro de caída. En
estos casos, la savia que rezuma actúa de atrayente para los sírfidos adultos,
que se acercan para oviponer, para encontrarse con el sexo opuesto o incluso
para alimentarse. La atracción generada por los exudados de savia hace que
estos sean lugares adecuados para encontrar y capturar adultos de sírfidos
saproxílicos.

La búsqueda de estados inmaduros de sírfidos saproxílicos en el PN de
Cabañeros permitió el descubrimiento y caracterización de las larvas y pupa-
rios de seis especies (Rotheray et al. 2006, Ricarte et al.2007), incluida
Mallota dusmeti, catalogada como Vulnerable en el Libro Rojo de los
Invertebrados de España (Marcos-García 2006). 

Las larvas de coleópteros saproxílicos explotan los mismos microhábitats
que las de sírfidos, aunque no siempre simultáneamente, puesto que son
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Figura 1: Recolección de insectos saproxílicos en una oquedad arbórea. Foto: E. Galante.
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pocas las que tienen hábitos acuáticos o semi-acuáticos. Muchas larvas de
coleópteros saproxílicos pueden encontrase barrenando los troncos o ramas
secundarias como Cerambycidae, haciendo galerías entre la corteza y la
madera como Scolytinae, alimentándose de cuerpos fructíferos de hongos
basidiomicetos como Mycetophagidae o depredando sobre otras especies
saproxílicas como Cleridae. 

La principal ventaja del muestreo directo de estados inmaduros es su
carácter informativo, a pesar de que consume mucho tiempo y su eficacia
depende de la experiencia y destreza del recolector, así como del factor
suerte. Además, la identificación específica de los estados inmaduros no es
siempre factible y, en estos casos, se requiere la cría de larvas en laboratorio
hasta la obtención de los adultos, proceso en ocasiones largo y/o infructuoso.

Manga entomológica (Fig. 2)
La manga entomológica es el método más utilizado para capturar adultos

de diferentes grupos de insectos voladores. El empleo de la manga se basa en
la visualización previa del insecto, aunque también pueden resultar exitosos
los barridos al azar realizados sobre la vegetación. Si se requiere la estanda-
rización del método, se puede conseguir muestreando siempre durante la
misma cantidad de tiempo o fijando una distancia a lo largo de la cual se
recolectarían las muestras (Ricarte et al.2011).
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Figura 2: Detalle de una manga entomológica. Foto: A. Ricarte.
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Los sírfidos saproxílicos pueden capturarse con manga cuando están
alimentándose en las flores, sobrevolando los lugares de cría (en busca de
apareamiento o para oviponer), cuando están expuestos al sol para regular su
temperatura corporal o cuando, simplemente, se hallan descansando sobre la
vegetación o en cualquier otra superficie. Aunque lo más frecuente es buscar
a los sírfidos sobre las flores, ciertas especies pueden llegar a ser más fáciles
de observar en torno a sus lugares de cría, como es el caso de especies del
género Brachyopaque son atraídas por exudados de savia. En el PN de
Cabañeros, se realizaron mangueos no sistemáticos durante 3 años y, dentro
de este periodo, mangueos sistemáticos una vez al mes durante 13 meses
(Ricarte et al.2011). 

El muestreo mediante manga entomológica permite registrar diferentes
datos de biología de las especies, como las flores visitadas, comportamiento de
territorialidad, reproductivo, de oviposición, etc. También se trata de un
método selectivo, que permite capturar sólo el grupo de especies deseado. Por
el contrario, es un método que requiere mayor esfuerzo y en el que los resul-
tados obtenidos pueden variar según la experiencia y destreza del recolector.

MUESTREO INDIRECT O

Trampa de emergencia (Fig. 3)
La trampa de emergencia se utiliza para capturar los adultos de insectos

saproxílicos recién emergidos de lugares naturales de cría asociados a la
madera. En el PN de Cabañeros, se ha utilizado un modelo de trampa modi-
ficado a partir de Colas (1974) con el objetivo de capturar la fauna saproxí-
lica del interior de las oquedades de los árboles (Gouix & Brustel 2011,
Quinto et al.2012). Los dos componentes principales de esta trampa son una
malla acrílica negra y un bote colector con etilenglicol o propilenglicol como
líquidos conservantes. La malla se dispone de manera que cubra completa-
mente la abertura de la oquedad, fijándola al tronco mediante grapas. Tras la
instalación de la trampa, el bote colector constituye la única vía de salida
hacia el exterior.

Este es un método absoluto, es decir, permite la captura de la práctica tota-
lidad de las especies saproxílicas que crían en el interior de las oquedades y
que desarrollan toda o parte de su fase adulta fuera de la oquedad. La aplica-
ción continuada de este método posibilita el estudio de la evolución de la
comunidad saproxílica a lo largo del tiempo (Quinto et al.2012). En los estu-
dios realizados con este tipo de trampa en el PN de Cabañeros, el bote se
reemplazó una vez al mes a lo largo de un año de estudio (Quinto et al.2012).

La principal ventaja de la trampa de emergencia es que permite conocer
una gran proporción de la entomofauna que se desarrolla en el interior de
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cada oquedad. Su forma de funcionamiento hace posible, también, la recopi-
lación de información fidedigna sobre la fenología de las especies emergidas,
así como la preferencia por el microhábitat de oquedad respecto del resto de
microhábitats presentes en los ecosistemas de bosque. Como se ha podido
demostrar en Quinto et al. (2012), el muestreo con trampas de emergencia
sirve como base para profundizar en el estudio de las complejas relaciones
interespecíficas que tienen lugar dentro de las oquedades arbóreas. 

Trampa Malaise(Fig. 4)
La trampa Malaise es un método de muestreo que permite la captura de

insectos al ser interceptados en vuelo a lo largo de un periodo de estudio. Esta
trampa consta de varias piezas de malla de luz muy fina, ensambladas en forma
de tienda de campaña con los laterales abiertos para permitir la entrada de
insectos. La estructura se sostiene con un sistema de estacas y cuerdas tensoras.
En una de las esquinas superiores de la estructura en tejado, se dispone un bote
colector con alcohol de 70º a donde los insectos son conducidos, al ascender,
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Figura 3: Trampa de emergencia para la captura de insectos saproxílicos en oquedades arbóreas. 
Foto: E. Micó.
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siguiendo el punto más iluminado. La trampa Malaise es un método poco espe-
cífico en cuanto a los grupos taxonómicos capturados, siendo especialmente
eficiente para el muestreo de insectos con buena capacidad de vuelo, como
dípteros e himenópteros, que al ser interceptados tienden a ascender guiados
por la luz. Por el contrario, los coleópteros rara vez son capturados en estas
trampas, ya que tienden a dejarse caer al suelo cuando son interceptados por
una superficie. El modelo de trampa utilizado en Cabañeros fue modificado a
partir de Townes (1972) con el fin de evitar la captura de macrolepidópteros.
Ello se consiguió mediante la interposición de una malla de luz ancha a la
entrada del bote colector. En los hábitats de bosque de Cabañeros se utilizaron
seis trampas Malaise (Tabla 1), cuyo bote colector fue sustituido cada 20 días
a lo largo de un año de estudio (Ricarte 2008).

Trampa de ventana(Fig. 5)
La trampa de ventana es el método de muestreo más ampliamente utili-

zado para la recolección de coleópteros saproxílicos en los distintos tipos de
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Figura 4: Trampa Malaise en un hábitat de bosque para la captura de insectos voladores.
Foto: M. A. Marcos García.
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bosque de Europa (Okland 1996, Barbalat 1995, Dajoz 1998, Ricarte et al.
2009). Ésta consiste en tres láminas transparentes de metacrilato conver-
gentes (altura: 60 cm; anchura: 40 cm), con un embudo en la parte inferior,
el cual se comunica con un bote colector lleno de etilenglicol y dispuesto en
la parte inferior de la trampa. Las medidas de las láminas pueden variar lige-
ramente, si bien las anteriormente detalladas se corresponden con las utili-
zadas en los bosques mediterráneos del PN de Cabañeros. Las trampas se
colgaron de las ramas de árboles vivos maduros, preferiblemente frente a la
abertura de oquedades, de forma que la trampa quedaba paralela al tronco,
separada de éste por menos de 30 cm. La altura de la trampa con respecto al
suelo fue 1.5-2 m, medido desde su parte superior. 

Este tipo de trampa es especialmente efectivo para las especies voladoras
de coleópteros, gracias a su vuelo rectilíneo típico, que les hace chocar contra
las láminas transparentes de la trampa al acudir al tronco u oquedad para
aparearse u ovipositar. El coleóptero adulto también puede ser interceptado
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Figura 5: Trampa
de ventana utili-
zada para la
captura por 
intercepción de 
coleópteros 
saproxílicos.
Foto: E. Micó.
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por la trampa al emerger de la oquedad en la que se ha desarrollado. En cual-
quier caso, tras chocar contra las láminas, el insecto cae al embudo, que lo
conduce al bote colector. En los estudios desarrollados en el PN de
Cabañeros, el bote colector se reemplazó una vez al mes durante 20 meses no
consecutivos (Micó et al. 2013). 

La principal ventaja de la trampa de ventana es su eficacia para realizar
inventarios generales de la diversidad de coleópteros saproxílicos de un
bosque, ya que captura especies voladoras que se desarrollan en un amplio
rango de microhábitats, como ramas secas, corteza, oquedades y madera
muerta presente en el suelo, entre otros (Quinto et al.2013, Micó et al. 2013). 

Trampa de tubo(Fig. 6)
La trampa de tubo se ha utilizado tradicionalmente para evaluar y controlar

plagas de coleópteros saproxílicos forestales (Guerrero 1988, Pérez Moreno
1997), aunque también para capturar especies saproxílicas de difícil recolección
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Figura 6: Trampa de
tubo utilizada para

la captura por atrac-
ción química y física 

de coleópteros 
saproxílicos.

Foto: E. Micó.
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con otros métodos de muestreo (Alonso Zarazaga 2002, Quinto et al.2013).
Se trata de un método de captura activo, ya que en su funcionamiento participan
distintos tipos de atrayentes químicos (como alcoholes o acetatos) que actúan a
modo de kairomonas para ciertos grupos taxonómicos (Quinto et al.2013).

Las trampas de tubo utilizadas en el PN de Cabañeros siguen un modelo
modificado a partir de Alonso Zarazaga (2002) y están compuestas de un tubo
alargado y marrón de PVC (longitud: 150 cm; diámetro: 20 cm), conectado a un
bote colector con el conservante etilenglicol. El tubo posee tres filas de 10
agujeros equidistantes, que facilitan la dispersión de los vapores de los líquidos
atrayentes empleados en esta trampa: acetato de etilo y etanol 70%, contenidos
en dos botes de 25 ml situados en el interior del tubo. Esta trampa ejerce, por
tanto, tres tipos de atracción: química (líquidos atrayentes), cromática (color del
tubo) y morfológica (silueta del tubo imitando un tronco). En el PN de
Cabañeros, se utilizaron trampas de tubo en siete localidades diferentes (Tabla
1) y las muestras fueron recolectadas una vez al mes durante 8 meses consecu-
tivos, en 2006.

COMPARATIVA DE LOS MÉTODOS DE MUESTREO

Sírfidos (Diptera)
En el PN de Cabañeros se recolectaron 28 especies de sírfidos saproxí-

licos, siendo la trampa de emergencia el método que más especies capturó,
seguido del mangueo, el muestreo de estados inmaduros y la trampa Malaise
(Fig. 7). A pesar del valor relativo de estos resultados, pues el esfuerzo de
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Figura 7: Número de especies
de sírfidos saproxílicos 
recolectadas mediante trampa
de emergencia (TE), muestreo
directo de inmaduros (MI),
manga entomológica (ME) 
y trampa Malaise (TM) en 
el PN de Cabañeros.
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muestreo y las localidades estudiadas no fueron siempre coincidentes, las 22
especies capturadas por la trampa de emergencia y las 19 con manga entomo-
lógica, superan ampliamente a las 11 y 9 recolectadas por el muestreo directo
de inmaduros y la trampa Malaise, respectivamente (datos inéditos). El elevado
número de especies capturadas con trampa de emergencia se debe a las cuali-
dades de especificidad de este método de muestreo antes mencionadas y,
además, el uso de esta trampa posibilita el establecimiento de las principales
interrelaciones entre sírfidos saproxílicos de las oquedades, así como la carac-
terización ecológica y biológica de sus microhábitats (Quinto et al.2012). 

La especie Criorhina floccosafue capturada exclusivamente con este
método y, a su vez, este tipo de trampa ha resultado especialmente útil para
el estudio de la especie Vulnerable M. dusmeti,permitiendo la obtención de
una elevada cantidad de datos básicos sobre este sírfido amenazado en
España, datos relativos a sus niveles poblacionales, fenología, preferencia de
hábitat/microhábitat, coexistencia con otras especies, etc. Gracias a ello, se
ha determinado que el microhábitat oquedad es el más relevante para M.
dusmetien los bosques mediterráneos españoles y que la población de M.
dusmetien este área protegida es la mayor conocida de esta especie endémica
iberomagrebí (Marcos-García & Quinto 2011). 

Por su parte, la observación y seguimiento de sírfidos adultos con manga
entomológica en sus lugares de alimentación, cría y termorregulación, han
sido considerablemente productivos en cuanto a número de especies e infor-
mación biológica y ecológica recopilada. Por ejemplo, en el PN de
Cabañeros, tres especies saproxílicas han sido registradas sólo con este
método: Chalcosyrphus nemorum, Sphiximorpha binominata (un único espé-
cimen) y Xylota segnis. Esto se debe a la extremada rareza de S. binominata
(Ricarte & Marcos-García 2010) y al uso, por parte de C. nemorumy X.
segnis, de otros microhábitats saproxílicos diferentes a las oquedades mues-
treadas (Speight 2012). Mediante el muestreo directo de inmaduros, se
obtuvo un número reducido de especies pero una gran cantidad de informa-
ción biológica de las mismas (Rotheray et al. 2006, Ricarte et al.2007,
Ricarte et al.2009); Callicera macquartise registró sólo con este método.
Por último, la trampa Malaise fue la menos efectiva en número de especies
saproxílicas, siendo Spilomyia saltuumla única especie que se capturó sólo
con este método (un único espécimen).

Sólo tres especies han sido capturadas con los cuatro métodos de muestreo
empleados para la captura de sírfidos: Ceriana vespiformis, Ferdinandea
aurea y Ferdinandea fumipennis. Se registraron elevadas abundancias rela-
tivas de F. aurea, con 189 individuos, mientras que la especie mediterránea
C. vespiformis, pese a no ser común a nivel europeo, sí que apareció con
cierta frecuencia en el PN de Cabañeros, habiéndose recolectado 29 ejem-
plares (Ricarte 2008, Quinto 2013). Otras cinco especies de sírfido se reco-
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lectaron con tres metodologías y 11 especies con dos. Ocho especies de
sírfido se han recolectado sólo mediante un método de muestreo. A modo de
conclusión, se ha de destacar la necesidad de combinar diferentes métodos de
muestreo para obtener un inventario lo más completo posible de la comu-
nidad saproxílica de sírfidos. 

Coleópteros
Las trampas de emergencia capturaron un mayor número de familias y

especies de coleópteros de las oquedades que los otros métodos empleados
(Quinto et al.2013). Algunas familias como Aderidae, Cryptophagidae,
Cetoniidae, Elateridae, Helodidae, Histeridae, Latridiidae, Ptiliidae,
Scraptiidae y Tenebrionidae presentan una gran diversidad de especies estre-
chamente ligadas a las oquedades (Quinto et al.2013), donde distintas espe-
cies de estas familias coexisten e interactúan entre sí y con los recursos
tróficos que este microhábitat ofrece (Quinto et al.2012). 

Por otro lado, la trampa de ventana fue la más eficaz en cuanto a la capa-
cidad de muestrear la diversidad taxonómica total de coleópteros saproxí-
licos presentes en el hábitat forestal, siendo, al mismo tiempo, la metodología
que supuso un menor esfuerzo de muestreo. Por tanto, el empleo de las
trampas de ventana es recomendable cuando queremos obtener un inventario
general de las especies de coleópteros saproxílicos presentes en un bosque
(Quinto et al. 2013). Los coleópteros de las familias Cryptophagidae,
Dasytidae, Elateridae, Malachiidae, Prionoceridae, Ptinidae, Scraptiidae,
Tenebrionidae y Zopheridae fueron los más abundantes entre las muestras
procedentes de trampas de ventana (Fig. 8). 

Por último, el efecto combinado del cebo químico (líquidos atrayentes) y
las señales visuales (color y silueta) de las trampas de tubo, resultaron ser
especialmente eficientes en la captura de ciertas especies de coleópteros xilo-
micetófagos relacionados con la madera muerta como, por ejemplo,
Biphyllidae, Bostrichiidae, Mycetophagidae o Curculionidae Scolytinae, así
como también su fauna depredadora acompañante (Melyridae, Histeridae y
Trogossitidae), que depreda larvas y adultos de coleópteros corticícolas
(Erbilgin & Raffa 2001). Estos resultados son debidos a que los árboles
enfermos o atacados severamente por barrenadores emiten ciertas sustancias
químicas (alcoholes y acetatos) que actúan como kairomonas para ciertos
grupos taxonómicos. El uso de estas sustancias químicas como cebo en las
trampas de tubo promueve la atracción de un gran número de individuos de
todas las familias citadas anteriormente (Quinto et al.2013). 
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Figura 8: Riqueza específica y
abundancia de las familias de

coleópteros saproxílicos 
capturadas mediante trampa de

tubo (TT), trampa de ventana
(TV) y trampa de emergencia
(TE) en el PN de Cabañeros. 

Eje superior: “número de 
especies”; eje inferior: 
“logaritmo del número 

de individuos”.
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E l Parque Nacional de Cabañeros alberga una elevada riqueza de
insectos saproxílicos (coleópteros y dípteros) entre los cuales se

encuentra un importante número de especies que por su grado de amenaza y
endemicidad convierten al PN de Cabañeros en un lugar destacable en
materia de conservación de la biodiversidad mediterránea.

En esta área protegida se han identificado 310 especies de insectos sapro-
xílicos de las cuales 28 se distribuyen en 15 géneros de la familia Syrphidae
(Diptera), mientras que 282 especies corresponden a 77 géneros de coleóp-
teros distribuidos en 49 familias (Tabla 1). La recolección e identificación de
estas especies es el resultado de diferentes proyectos de investigacion
desarrollados por el Instituto de Investigación CIBIO (Universidad de
Alicante), encontrándose los datos relativos a esta fauna, publicados en
diversas revistas científicas y de divulgación (Ricarte et al. 2009, Marcos-
García & Ricarte 2009, Micó et al. 2013, Quinto et al. 2013).

A continuación se muestra la lista de las familias de coleópteros y dípteros
conocidas, incluyendo una breve descripción de su biología y características
morfológicas principales. Imágenes de especies representantes de gran parte
de estas familias pueden encontrarse en las láminas I a V. La nomenclatura
utilizada se ha basado en Bouchar et al.(2011) y en Fauna Europaea (2012).

COLEOPTERA

Aderidae
Son especies de pequeñas dimensiones (alrededor de 1.4 mm) y tienen un

aspecto que recuerda a las hormigas. Tienen la cabeza bien diferenciada del
pronoto al presentar un cuello muy marcado. Los ojos están provistos de
sedas y tienen aspecto granular. Los tarsos son heterómeros. La mayoría de
los adultos viven en el envés de las hojas de arbustos y árboles mientras que
las larvas se desarrollan en la madera en descomposición, entre la hojarasca
y en los nidos de otros insectos.

Biphyllidae
Pequeño grupo de coleópteros cucujoideos que presentan el cuerpo alar-

gado y convexo, a veces aplanado. Son de pequeñas dimensiones (2,0-3,3
mm). Las antenas, con maza terminal de dos o tres antenómeros, están
insertas bajo los bordes de la frente. El pronoto presenta una línea carini-
forme a cada lado, paralela al margen lateral y los élitros poseen estrías
punteadas. Presentan todas las coxas diferenciadas, a veces muy separadas y
los tarsos pentámeros con las uñas dentadas. Tanto larvas como adultos se
alimentan de los productos derivados de la madera en descomposición o de
esporas de hongos ascomicetos.
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Bostrichidae
Son de pequeña talla (generalmente de 2,0 a 24,0 mm) y presentan el

cuerpo cilíndrico, alargado, con el tegumento de colores oscuros, que varían
del negro al marrón rojizo. Se caracterizan por presentar la cabeza dispuesta
verticalmente, quedando prácticamente cubierta por el borde anterior del
pronoto que suele estar ornamentado al igual que los élitros que son subpa-
ralelos. Al final del pronoto presentan un fuerte declive que en ocasiones está
provisto de dientes. La mayoría de especies son xilófagas y viven sobre todo
en las frondosas. Prefieren la madera seca y no alterada en donde, tanto las
larvas como los adultos, excavan galerías. Algunas especies pueden atacar
cereales y productos sus derivados almacenados.

Bothrideridae
Son de pequeñas dimensiones (1,0-5,5 mm) y presentan el cuerpo alar-

gado, más o menos cilíndrico, aunque de forma variada. Las inserciones
antenales no están escondidas bajo el reborde de la cabeza y las antenas
acaban en una maza de entre uno y tres artejos. El pronoto es más estrecho
que los élitros y puede presentar fosetas y/o surcos longitudinales, o ser total-
mente lisos. Los élitros poseen estrías longitudinales más o menos carenadas.
Los tarsos pueden ser tetrámeros o trímeros. La mayoría de especies son
depredadores de larvas de coleópteros xilófagos.

Brentidae
Son fundamentalmente tropicales, conociéndose unas 3000 especies de las

que sólo una, Amorphocephala coronata, vive en la fauna mediterránea. Esta
especie es relativamente grande (9,0-18,0 mm) y se diferencia de los
restantes curculionidea por presentar el cuerpo muy alargado y estrecho, con
el tegumento de color pardo rojizo uniforme, en general no pubescente, así
como por presentar antenas largas monoliformes, no acodadas y sin maza
terminal. Los élitros tienen estrías bien marcadas. Presentan un acusado
dimorfismo sexual. El rostro del macho es corto y ancho con las mandíbulas
prominentes, mientras que en la hembra es largo y delgado. Los adultos
tienen hábitos nocturnos y suelen vivir en zonas húmedas de encinares y
alcornocales. Tienen un comportamiento gregario y mirmecófilo. Las larvas
comen hongos de la madera.

Buprestidae
Aspecto general alargado, con tegumento muy esclerotizado. Son especies

normalmente heliófilas y frecuentemente calificadas como verdaderas joyas
de la naturaleza por sus brillantes combinaciones de colores metálicos y
tornasolados. Cabeza encajada en el protórax, con ojos grandes y antenas de
escasa longitud, formadas por once artejos. Los élitros son libres y general-

LOS INSECTOS SAPROXÍLICOSDEL PARQUE NACIONAL DE CABAÑEROS

74

tripas insectos correg.qxd  25/10/2013  11:39  PÆgina 74



DIVERSIDAD DE COLEÓPTEROSY DÍPTEROS(SYRPHIDAE) SAPROXÍLICOS

DEL PARQUE NACIONAL DE CABAÑEROS

75

Lámina I: Coleoptera 1. Brentidae (Amorphocephala coronata). Foto: A. Viñolas. 2. Biphyllidae
(Diplocoelus fagi). Foto: A. Viñolas. 3.Bostrichidae (Lichenophanes numida). Foto: A. Verdugo.
4. Bothrideridae (Oxylaemus cylindricus). Foto: A. Viñolas. 5. Buprestidae (Anthaxia salicis).
Foto: A. Viñolas. 6. Carabidae (Calathus granatensis). Foto: A. Viñolas.
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mente con una importante escultura. Patas, en general, moderadamente
largas y, en algunos grupos, encajables en cavidades del cuerpo. Tarsos
pentámeros. Familia de hábitos alimentarios fitófagos o fundamentalmente
xilófagos. Algunas especies pueden ser perjudiciales para la agricultura y el
medio forestal.

Carabidae
Agrupa a más de 40.000 especies, siendo una de las más diversas entre los

coleópteros. Su tamaño varía desde especies casi microscópicas de menos de
1 mm hasta las que superan los 6,0 cm. Generalmente de color negro o pardo,
aunque también son frecuentes las especies con brillo metálico y colores
llamativos. Suelen destacar sus fuertes mandíbulas y patas adaptadas para la
carrera, adaptaciones debidas a sus hábitos depredadores. Los carábidos son
insectos higrófilos de una gran importancia en las cadenas tróficas del suelo.
Su distribución es mundial y pueden encontrarse en una gran variedad de
hábitats, desde ambientes forestales y borde de arroyos, hasta el interior de
cuevas, zonas desérticas o ambientes salinos. Tanto larvas como adultos son
mayoritariamente depredadores, alimentándose de otros invertebrados,
aunque entre los carábidos también hay especies detritívoras o granívoras. 

Cerambycidae
Destacan por sus tegumentos generalmente lisos y brillantes, a veces con

reflejos metálicos o coloraciones vistosas, destinadas a la homocromía con el
sustrato vegetal en donde viven. Las patas son generalmente cortas, con dos
espolones en las tibias y frecuentemente las anteriores y medias tienen áreas
densamente pubescentes relacionadas con el aseo. Poseen los tarsos con
cinco artejos. Las antenas con una longitud de, al menos, las dos terceras
partes del cuerpo y compuestas de once o doce artejos que nacen de fuertes
protuberancias y pueden flexionarse hacia atrás. Las larvas son endofitas,
muchas de ellas xilófagas, alargadas y aplanadas, con o sin patas. Existen
unas doscientos setenta especies en la Península Ibérica con hábitos alimen-
tarios fitófagos o xilófagos.

Cerylonidae
Se caracterizan por presentar el cuerpo alargado y cilíndrico, con el tegu-

mento liso y glabro o poco pubescente; nunca presentan escamas. No superan
los 5 mm de longitud. Las antenas poseen una maza terminal de uno o dos
antenómeros. El pronoto carece de surcos laterales pero a veces se encuentra
más o menos esculpido. Los tarsos son tetrámeros o trímeros y las uñas son
simples. La mayoría de especies viven en productos vegetales en descompo-
sición y bajo la corteza árboles viejos donde construyen cámaras, alimentán-
dose muy probablemente de hifas y esporas de hongos.
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Lámina II:Coleoptera 1. Cerambycidae (Chlorophorus ruficornis). Foto: A. Viñolas. 2. Cerylonidae
(Cerylon histeroides).Foto: A. Viñolas. 3. Cetoniidae (Potosia cuprea). Foto: J. Ordóñez. 4. Cleridae
(Clerus mutillarius). Foto: A. Verdugo. 5. Cryptophagidae (Cryptophagus acutangulus). Foto: L.
Borowiec. 6. Curculionidae (Brachytemnus porcatus). Foto: A. Viñolas.
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Cetoniidae
Se caracterizan por la gran variedad de sus formas, tamaños y coloración.

La vistosidad de su colorido los convierte en uno de los Scarabaeoidea más
atractivos. Presentan las mandíbulas y el labro ocultos bajo el clípeo. Antenas
de diez artejos acabadas en maza lameliforme, presentando la base del escapo
visible dorsalmente gracias a la amplia escotadura anteocular. Los élitros no
cubren el pigidio y las uñas tarsales son sencillas y desprovistas de dentículos
y hendiduras. Los adultos se alimentan de diversas estructuras florales, polen,
néctar, así como de exudados de diferentes plantas y frutos. Las larvas de
muchas de sus especies son saproxilófagas y frecuentes en las oquedades de los
árboles. 

Ciidae
Su talla oscila entre 0,5 y 5,0 mm. El cuerpo es corto y cilíndrico, a

menudo convexo. Unas veces está recubierto de una fina capa de sedas cortas
y otras presenta sedas largas y erizadas, nunca presentan escamas. En general
son de colores oscuros. Suelen presentar el pronoto tan largo como ancho y
los élitros cubren casi todo el abdomen. Las antenas tienen de 8 a 10 artejos
y acaban en maza. Las patas son cortas y los tarsos son tetrámeros ó trímeros.
Suelen vivir, tanto larvas como adultos en el interior de hongos, sobre todo
en los Polyporaceae, que se desarrollan en los árboles viejos. También viven
en la madera podrida.

Clambidae
Pequeño grupo de coleópteros caracterizados por sus diminutas dimen-

siones (0,7-3,0 mm) y por su capacidad de enrollarse en bola. El cuerpo es
oval, de color oscuro y de aspecto brillante. La cabeza es muy grande, fuer-
temente flexionada bajo el protórax. Presentan las antenas con 8-10 antenó-
meros y una maza terminal de dos. Los tarsos muy finos pueden ser tetrá-
meros o trímeros y las metacoxas poseen unas láminas que cubren la mayor
parte de las patas posteriores. Suelen vivir entre la hojarasca y la madera en
descomposición.

Cleridae
De pequeñas dimensiones, presentan el cuerpo estrecho y alargado con el

tegumento en general de colores vistosos, a veces metálicos y en muchos
casos con dibujos en forma bandas que destacan sobre el fondo, recubierto de
una densa pubescencia. El pronoto es más estrecho que los élitros y las
antenas suelen presentar una maza terminal. Algunas especies presentan un
marcado mimetismo con algunos himenópteros o con coleópteros de otras
familias. La mayoría son depredadores y muchas especies viven en las gale-
rías de los insectos xilófagos a los que depredan, controlando sus poblaciones.
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Lámina III: Coleoptera 1. Dermestidae (Dermestes frischii). Foto: A. Viñolas. 2. Elateridae
(Ischnodes sanguinicollis). Foto: A. Viñolas. 3. Eucinetidae (Nycteus meridionalis). Foto: A.
Viñolas. 4. Laemophloeidae (Placonotus testaceus). Foto: A. Viñolas. 5. Latridiidae (Corticaria
obscura). Foto: L. Borowiec. 6. Lucanidae (Dorcus parallelepipedus). Foto: A. Viñolas.
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Excepcionalmente, algunas especies se desarrollan en nidos de himenópteros
tanto sociales como solitarios y también a expensas de ootecas de ortópteros.
Algunas especies pueden comportarse como necrófagas e incluso atacar
productos almacenados de origen animal.

Corylophidae
Es una pequeña familia, cuyos representantes se caracterizan por presentar

el cuerpo ovalado y convexo, con la cabeza prácticamente cubierta por el
pronoto, debido a una proyección de éste en la zona anterior. Son muy
pequeños (0,5-2,5 mm). El tegumento en unos casos es de color marrón
rojizo mientras que en otros presenta manchas amarillas en el pronoto y en
los élitros, está densamente punteado y puede ser glabro o pubescencente.
Las antenas poseen una maza de tres artejos y los tarsos son tetrámeros.
Viven en la madera podrida o en material vegetal en descomposición.

Cryptophagidae
Son coleópteros de pequeña talla (1,0-5,0 mm). Poseen el cuerpo oblongo

u oval, más o menos convexo.. La coloración es pardo amarillenta, aunque
algunas especies son total o parcialmente negras y cubiertas de una fina
pubescencia. Antenas de once artejos terminados, habitualmente, en una
maza de tres. En algunos géneros, el pronoto presenta una callosidad anterior
y un diente lateral. Cavidades coxales anteriores transversas y abiertas.Tarsos
de cinco artejos (salvo los machos de algunas especies que tienen cuatro en
los metatarsos). La mayoría de las especies viven en el humus, productos
alimenticios almacenados, nidos de insectos, aves o mamíferos, hongos, etc.

Curculionidae
Conocidos comogorgojos y picudos, es lafamilia más diversa dentro

de la superfamiliaCurculionoidea. Se caracterizan por tener la cabeza
prolongada en unrostro que puede ser más o menos largo y estrecho. Las
antenas, acodadas y terminadas en maza, quedan resguardadas en unos
surcos a lo largo del rostro. Lafilogenia de los curculiónidoses compleja,
existiendo controversida según autores en las relaciones entre géneros y
subfamilias. Algunas especies son consideradas plagas encultivos o
alimentosalmacenados.

Dasytidae
Presentan un aspecto muy parecido a los Melyridae, y algunos autores los

consideran como una subfamilia. Se pueden diferenciar de la indicada
familia y de los Malachiidae, por presentar densa pubescencia. Además
presentan puntuación sobre los élitros de forma variable sin formar estrías.
Su biologíaes similar a la de los Melyridae, aunque se tiene poca información.

LOS INSECTOS SAPROXÍLICOSDEL PARQUE NACIONAL DE CABAÑEROS

80

tripas insectos correg.qxd  25/10/2013  11:40  PÆgina 80



DIVERSIDAD DE COLEÓPTEROSY DÍPTEROS(SYRPHIDAE) SAPROXÍLICOS

DEL PARQUE NACIONAL DE CABAÑEROS

81

Lámina IV:Coleoptera 1. Lymexylidae (Lymexylon navale). Foto: A. Viñolas. 2. Mycetophagidae
(Litargus connexus). Foto: A. Viñolas. 3. Nitidulidae (Amphotis marginata).Foto: A. Viñolas. 4.
Ptinidae (Dorcatominae)(Dorcatomachry somelina). Foto: A. Viñolas. 5. Trogossitidae
(Temnocheila caerulea). Foto: A. Viñolas. 6. Zopheridae (Colydiinae)(Endophloeus marcovi-
chianus). Foto: A. Viñolas.
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Dermestidae
De dimensiones medianas a grandes (2,0-10,0 mm), presentan el cuerpo

ovalado, convexo y recubierto de una densa pilosidad, en muchos casos en
forma de escamas coloreadas, dispuestas de manera que generan dibujos,
aunque en otros casos las escamas son de un sólo color. La cabeza está dirigida
hacia abajo y sólo es parcialmente visible desde arriba. Las antenas tienen un
número variable de artejos según los grupos y acaban en maza. El pronoto es
tan ancho como los élitros y las patas cortas con los tarsos pentámeros. Las
larvas también están recubiertas de una densa pubescencia y son muy activas.
Tanto larvas como adultos viven sobre materia orgánica de origen animal y
pueden ocasionar daños en productos almacenados y en colecciones animales.
Algunas especies son florícolas y otras viven bajo la corteza de los árboles.

Dynastidae
Llamativo grupo dentro de los Scarabaeoideos representado por especies

generalmente grandes, con dimorfismo sexual marcado por la espectacula-
ridad de los machos que presentan cuernos y protuberancias en cabeza y/o
pronoto. Los adultos son normalmente saprófagos mientras que las larvas son
fitófagas, saprófagas o saproxilófagas.

Elateridae
Forma alargada y una característica distintiva ligada a su facultad para

saltar. Las antenas se insertan delante de los ojos, normalmente con once
artejos y demuy diversas formas. Presentan la apófisis prosternal más o
menos larga, que encaja en la cavidad mesosternal, siendo estos los
elementos reponsables de la capacidad del salto. Abdomen con, habitual-
mente, cinco esternitos visibles y protegido por élitros, generalmente
estriados y con puntos. Dado su carácter polífago abarcan la totalidad de
ecosistemas terrestres, destacando en importancia los medios forestales
donde desempeñan un importante papel en su conservación y equilibrio. En
algunos casos, pueden ocasionar daños en la agricultura.

Endomychidae
La forma del cuerpo en general es corta y ancha y presentan frecuentemente

colores vistosos y brillantes. Son de pequeñas dimensiones (1,1-4,5 mm) y
presentan las antenas acabadas en una maza más o menos aparente. Los tarsos
son tetrámeros, ya sea con los cuatro artejos libres o bien con el segundo bilo-
bulado y el tercero muy pequeño y escondido en la escotadura del anterior;
excepcionalmente los tarsos son trímeros. Son micófagos, pero con varia-
ciones: en unos casos se alimentan de las esporas y en otros de los hongos que
se desarrollan en la madera en descomposición o bajo la corteza de diversos
árboles y más raramente entre el humus de los bosques de frondosas.

LOS INSECTOS SAPROXÍLICOSDEL PARQUE NACIONAL DE CABAÑEROS

82

tripas insectos correg.qxd  25/10/2013  11:40  PÆgina 82



DIVERSIDAD DE COLEÓPTEROSY DÍPTEROS(SYRPHIDAE) SAPROXÍLICOS

DEL PARQUE NACIONAL DE CABAÑEROS

83

Eucinetidae
Pequeña familia de coleópteros de reducidas dimensiones (0,8-4,0 mm),

con el cuerpo fusiforme y el protórax reducido. La cabeza, pequeña, está
flexionada por debajo del protórax. El tegumento es de color negro o marrón.
Las patas son cortas, las coxas posteriores presentan unas láminas muy
desarrolladas que ocultan parcialmente los fémures. Los tarsos son pentá-
meros. Viven en la materia vegetal en descomposición o en los hongos que
se desarrollan en la madera podrida de los árboles. Tanto larvas como adultos
se alimentan de mohos y hongos.

Eucnemidae
Son coleópteros de tamaño pequeño o mediano. Presentan el cuerpo en

general de colores oscuros, alargado y subcilíndico con el pronoto muy
convexo que tapa parcial o totalmente la cabeza dorsalmente y que está muy
separado de los élitros. Antenas largas. En general, los ángulos posteriores
del pronoto son más o menos agudos y están dirigidos hacia atrás. Los élitros
en muchos casos presentan profundas estrías longitudinales. Se sabe poco de
su biología, aunque se considera que viven en la madera en descomposición
de árboles en pie.

Helodidae (Scirtidae)
Forma del cuerpo ovalada, redondeada o alargada, algo aplanada. Tegumento

glabro o pubescente, poco esclerotizado y de coloración rojiza o parduzca. Son
de reducidas dimensiones (1,4-5,5 mm). La cabeza está flexionada bajo el corto
protórax. Las antenas son filiformes o serriformes de once artejos. Los tarsos
son pentámeros y los fémures posteriores de algún género (Scirtes) están dila-
tados, permitiéndoles el salto. Los adultos son terrestres, fitófagos y viven cerca
del agua, mientras que las larvas son acuáticas y depredadoras.

Histeridae
Coleópteros de tamaño pequeño o mediano (1,0-15,0 mm.). Aspecto

general muy homogéneo. Presentan el cuerpo corto, más o menos ovalado,
con el tegumento muy esclerotizado y glabro dorsalmente de aspecto
brillante. Son de colores oscuros, a veces con reflejos metálicos y/o con
manchas elitrales amarillas o rojas. Las mandíbulas están muy desarrolladas
y son visibles dorsalmente. Los élitros son más cortos que el abdomen. Son
depredadores, sobre todo de larvas de dípteros a los que controlan sus pobla-
ciones. Son muy numerosos los que viven en animales muertos y excre-
mentos, aunque algunas especies lo hacen en la madera en descomposición
alimentándose de los xilófagos. Otras especies están adaptadas a vivir entre
la arena, en los hormigueros, en las madrigueras y nidos de vertebrados e
incluso en cuevas. 
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Laemophloeidae
Pequeño grupo de coleópteros cucujiformes, que se caracterizan por

presentar el cuerpo alargado y aplanado aunque algo convexo. Son pequeños
(menos de 5 mm) y la coloración del tegumento suele ser oscura y uniforme.
El tegumento puede ser pubescente o glabro. Las antenas en general son más
largas en los machos que en las hembras. El pronoto está provisto de dos
líneas cariniformes laterales que se continúan con sendas carenas situadas en
la cabeza que se prolongan hasta los ojos. Los élitros presentan estrías. Los
tarsos pueden ser pentámeros o heterómeros. Algunas especies viven bajo la
corteza de árboles, alimentándose de larvas de insectos. Otras viven sobre
productos almacenados de origen vegetal actuando como plagas.

Latridiidae
Coleópteros de pequeña talla (1,0-3,0 mm). La coloración pasa por todos

los grados, del testáceo al rojo ferruginoso hasta el pardo o negro profundo.
Pilosidad fina y corta. Epistoma situado sobre un plano inferior y separado
de la frente por una depresión transversa neta. Labro expandido lateral-
mente. Antenas de diez u once artejos. Margen lateral del pronoto denticu-
lado. Cavidades coxales anteriores cerradas. Élitros con estrías de puntos.
Tarsos trímeros, raramente 2-3-3 en algunos machos. Se encuentran en
restos vegetales en proceso de descomposición. Especies micetófagas, florí-
colas, nidícolas y subcorticícolas se encuentran entre sus representantes.

Leiodidae
De pequeñas dimensiones (1,2-6,0 mm), presentan en general el cuerpo

oval y convexo o ligeramente aplanado, aunque en algunas especies es alar-
gado y convexo. El tegumento es de color negro, marrón o pardo amarillento,
a veces brillante y en general está recubierto de pilosidad. Las antenas suelen
presentar una maza terminal y las patas son cortas, salvo en las especies
cavernícolas. Su régimen de vida es muy variado, aunque prefieren lugares
en los que la humedad relativa es elevada. Algunas especies son cavernícolas,
en ocasiones altamente especializadas y otras ectoparásitas de vertebrados,
aunque en general se alimentan a expensas de materia orgánica, tanto vegetal
como animal en descomposición. También viven bajo las cortezas, en los
tocones de los árboles y entre el musgo. 

Lucanidae
Comprende a los conocidos vulgarmente como ciervos volantes.

Presentan cuerpos aplanados. Antenas de diez segmentos (geniculadas y
pectiniformes) e inserciones antenales cubiertas. Élitros que cubren
completamente el abdomen. Las mandíbulas están generalmente muy
desarrolladas en los machos (al menos en Lucaninae), labro expuesto. Los
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adultos se alimentan de la savia de ciertas plantas y sus larvas son princi-
palmente xilófagas.

Lymexylidae
Son coleópteros de talla mediana con el cuerpo alargado y cilíndrico, que

presentan el tegumento poco esclerotizado y recubierto de pubescencia. Los
élitros en muchos casos no cubren la totalidad del abdomen. Las antenas son
filiformes y muchas especies presentan un acusado dimorfismo sexual, ya
que los palpos maxilares en los machos tienen una estructura sensorial
compleja y muy característica. Tanto larvas como adultos viven en la madera
en fase de descomposición, sobre todo de caducifolios atacada por hongos,
en donde construyen galerías.

Malachiidae
Su aspecto general es similar a los Melyridae, y al igual que sucede con los

Dasytidae, algunos autores creen que deben considerase como subfamilia de
los Melyridae. Al igual que los Dasytidae presentan puntuación sobre los
élitros sin formar estrías, pero a diferencia no poseen una densa pubescencia.
Se tienen pocos datos sobre la biología de la familia. Los adultos son florícolas.

Melandryidae
La forma del cuerpo varía desde oval y corta hasta alargada con los lados

paralelos. Tamaños que van desde 1,5 a 20 mm. El color por lo general es
oscuro, pero unas pocas especies son de color anaranjado brillante con marcas
negras. Fórmula tarsal 5-5-4, con los tarsos por lo general reduciéndose en
tamaño conforme se llega hacia el extremo de la pata. Las espinas tibiales
frecuentemente son serriformes o filiformes e insertadas en una ligera emargi-
nación del margen anterior del ojo. Una ligera cresta puede estar presente
inmediatamente sobre las antenas, pero la cabeza nunca está expandida lateral-
mente en forma de repisa como ocurre en Tenebrionidae. Cabeza profunda-
mente retraída dentro del tórax, sin cuello. Tanto adultos como larvas general-
mente son encontrados en madera u hongos en descomposición.

Melyridae
Son de talla mediana o pequeña. Presentan el cuerpo alargado, cubierto en

muchos casos de pilosidad. Suelen ser de colores vistosos, uniformes o con
dibujos y a veces metálicos. El tegumento está poco endurecido. Los
Melyridae se pueden diferenciar de otros Cleroidea por presentar un clípeo
muy evidente y por tener las coxas contiguas, prominentes y de forma subcó-
nica. Los adultos suelen ser florícolas pero también se alimentan de otros
insectos que van a las flores. Las larvas en algunos casos son subcorticícolas
y depredadoras de otros insectos xilófagos.
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Monotomidae
Sus representantes, pocos a nivel mundial, son de pequeña talla (2,0-4,7

mm). Se caracterizan por presentar el cuerpo alargado con los lados paralelos
y coloración poco vistosa. Las antenas acaban en una maza terminal resul-
tado de la fusión de los antenómeros diez y once. Los élitros son algo más
cortos que el abdomen. Las hembras presentan artejos pentámeros (5-5-5),
mientras que los machos son heterómeros (5-5-4). Sus representantes se
comportan como micófagos en unos casos y como depredadores de pequeños
insectos que viven bajo la corteza de los árboles en otros casos.

Mordellidae
Se caracterizan por presentar el cuerpo alargado y arqueado, muy convexo

y comprimido lateralmente. En general son de colores muy oscuros, prácti-
camente negros. Los élitros son cortos y dejan al descubierto el último
segmento abdominal que se prolonga por una apófisis córnea muy desarro-
llada. Los tarsos son heterómeros. Los adultos son florícolas y son capaces
de dar pequeños saltos con ayuda de la apófisis abdominal y de las espinas
tibiales, mientras que las larvas se desarrollan en los tejidos vegetales de
diversas especies, ya sean troncos enmohecidos o plantas verdes.

Mycetophagidae
Son de pequeñas dimensiones (1,1-6,0 mm) y presentan el cuerpo desde

oval hasta alargado, de colores oscuros, cubierto de una fina pubescencia,
que puede faltar. En general tiene manchas amarillas sobre los élitros que
cubren prácticamente todo el abdomen. Carecen de cuello y los tarsos son
tetrámeros, aunque en algunos casos son trímeros. En la mayoría de especies,
larvas y adultos, viven a expensas de los hongos que se desarrollan en
materia vegetal y en madera en descomposición. Pueden causar daños en los
productos almacenados de origen vegetal.

Nitidulidae
En general son de pequeña talla (1,5-7,0 mm), con el cuerpo oblongo, oval o

aplanado. Colores oscuros y algunos tienen bandas o manchas rojas o amarillas.
Antenas insertas lateralmente y provistas de una maza terminal, bastante engro-
sada, formada por tres o cuatro artejos. Coxas anteriores e intermedias transversas
y trocánteres visibles. Los tarsos son pentámeros y excepcionalmente tetrámeros
siendo el último artejo tarsal más corto que los cuatro precedentes. Los élitros, en
general, son más cortos que el abdomen. Su régimen de vida es muy variado.
Muchos son saprófagos o micetófagos. Algunas especies pueden ser plagas de
productos almacenados mientras que otras pueden actuar como polinizadores.
Unas pocas especies son depredadoras, en especial de insectos xilófagos y ligní-
colas. También hay especies coprófagas, necrófagas, mirmecófilas y omnívoras.

LOS INSECTOS SAPROXÍLICOSDEL PARQUE NACIONAL DE CABAÑEROS

86

tripas insectos correg.qxd  25/10/2013  11:40  PÆgina 86



DIVERSIDAD DE COLEÓPTEROSY DÍPTEROS(SYRPHIDAE) SAPROXÍLICOS

DEL PARQUE NACIONAL DE CABAÑEROS

87

Oedemeridae
Son de dimensiones medias y presentan el cuerpo largo y estrecho con el

tegumento pubescente, poco esclerotizado. En muchos casos poseen colora-
ciones metálicas, calificadas por algunos autores como aposemáticas. Tienen
la cabeza recta, sin cuello, los ojos grandes y las antenas largas y filiformes.
El pronoto es subrectangular y los élitros están bien desarrollados. En
muchas especies los machos presentan los fémures posteriores dilatados y en
algunos casos provistos de dientes. Son heterómeros. Los adultos se
comportan como florícolas, alimentándose del polen y néctar de las flores.
Las larvas se desarrollan en madera en descomposición, y en los tallos caídos
de herbáceas.

Prionoceridae
Tamaño medio y grande, con el cuerpo muy alargado, el pronoto estrecho

y los élitros subparalelos. Tegumento poco esclerotizado y coloraciones
vistosas, en algunos casos metálicas y revestido de pubescencia. Ha sido
considerada como subfamília de los Melyridae con los que guarda un cierto
parecido. Se diferencian de éstos por presentar los ojos grandes y claramente
escotados, las uñas tarsales simples, las protibias con una única espina apical
y por tener los tres segmentos basales de tarsos anteriores de los machos
provistos de peines. Se tienen pocos datos sobre su biología; los adultos son
diurnos y florícolas, y las larvas se desarrollan en la madera en estado de
descomposición.

Ptinidae 
Coleópteros de pequeña talla (1,0-9,0 mm), de cuerpo alargado y cilín-

drico, oval y raramente de contorno circular. Ojos en posición lateral de
desarrollo muy variable; antenas de ocho a once artejos, filiformes,
aserradas, pectinadas o flabeladas, con o sin maza terminal de tres artejos.
Élitros cubriendo completamente el abdomen, como máximo dejando al
descubierto el ápice del pigidio, de lados paralelos y curvados en el ápice.
Patas gráciles, tarsos pentámeros. De régimen preferentemente xilófago,
viviendo en la madera muerta, otros se desarrollan en papeles antiguos. Hay
un grupo notable por su acusada polifagia que ataca productos almacenados
de interés comercial. También pueden desarrollarse en excrementos secos de
grandes herbívoros. En las subfamilias Mesocoelopodinae y Dorcatominae
existe un gran número de géneros que son micófagos.

Subfamilia Ptininae. De cuerpo alargado y paralelo o globuloso y
convexo, recubierto de pubescencia de diferentes tipos. Cabeza hipog-
nata. Antenas, normalmente, filiformes, insertadas muy juntas entre
los ojos. Protórax convexo. Muchas especies con fuerte dimorfismo
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sexual en la conformación elitral. Proceso intercoxal del prosternón
prolongado sobre el mesosternón. Trocantines anteriores ocultos.

Subfamilia Anobiinae. Cuerpo alargado y cilíndrico. Cabeza hipog-
nata. Antenas filiformes con maza de tres artejos. Protórax normal-
mente giboso o con quilla media longitudinal, borde lateral completo.
Élitros con estrías de puntos en toda la superficie o sólo en los lados.
Prosternón ligeramente excavado para la recepción de la cabeza,
metasternón y primer segmento abdominal no excavados.

Subfamilia Mesocoelopodinae. Cabeza opistognata muy flexionada.
Antenas normalmente sin maza terminal de tres artejos (con maza en
el género Rhamna). Protórax convexo y excavado ventralmente para
la recepción de la cabeza en posición de reposo. Élitros sin estrías de
puntos. Borde anterior del metasternón sin saliente lobuliforme entre
las coxas intermedias, meso, metasternón y primer segmento abdo-
minal excavados. Coxas anteriores siempre contiguas.

Subfamilia Dorcatominae. Muy similar a los Mesocoelopodinae de
los que se diferencia por las antenas con maza terminal de tres artejos,
los élitros con una o más estrías de puntos, el borde anterior del metas-
ternón con saliente lobuliforme entre las coxas intermedias y las coxas
anteriores separadas, raramente contiguas.

Salpingidae
Generalmente de talla pequeña (2,5-4,0 mm). Carecen de un cuello marcado

y las antenas de once artejos acaban en una maza terminal de tres. Su aspecto
general es variable dependiendo de los géneros. En algunos casos su aspecto
recuerda a los Cucujidae, con los élitros coloreados y en otros poseen los élitros
cortos, de forma que su aspecto recuerda a los Estafilínidos. Presentan los tarsos
heterómeros (5-5-4) y en algunos casos tetrámeros (4-4-4). Viven entre la
madera en descomposición o bajo la corteza en donde capturan a sus presas.

Scraptiidae
Es una familia próxima a los Mordellidae con los cuales se pueden confundir.

De pequeñas dimensiones (2,0-4,5 mm). Presentan el cuerpo alargado no pubes-
cente. La cabeza está separada del pronto por un cuello marcado y la anchura del
pronoto es similar a la de los élitros, que cubren la totalidad del abdomen. Las
patas son alargadas de color amarillento con la cabeza y las antenas más oscuras
en algunos géneros. Los tarsos heterómeros o tetrámeros. La mayoría de especies
viven en madera en descomposición aunque en algunos géneros los adultos son
florícolas. Las larvas se alimentan de la madera en descomposición y de hongos.
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Scydmaenidae
Generalmente son muy pequeños (0,5-3,0 mm). Presentan el cuerpo alar-

gado y estrecho, convexo, con el tegumento de color oscuro o pardo, rojizo,
brillante. Muchas especies presentan un aspecto que recuerda a las hormigas.
Las antenas son de forma variable. Los élitros cubren la totalidad del
abdomen y los tarsos son pentámeros. Viven en lugares en los que la
humedad es muy elevada, como el musgo y la hojarasca, bajo la corteza de
los árboles, en los tocones y oquedades de los árboles, en las cuevas e incluso
en los hormigueros y bajo las piedras.

Silvanidae
Coleópteros de pequeñas dimensiones (1,8-4,0 mm) que presentan el cuerpo

aplanado o ligeramente convexo con el tegumento pardo rojizo o amarillento.
Las antenas de once artejos con una maza terminal de tres. El protórax es más
largo que ancho y los ángulos anteriores del pronoto están muy desarrollados.
Los élitros están provistos de nueve líneas de puntos que forman estrías. Los
tarsos son de cinco artejos con el cuarto muy pequeño y las uñas simples. En
general viven bajo la corteza de árboles, en donde se alimentan de hongos.
Algunas especies constituyen plagas importantes de productos almacenados de
origen vegetal. 

Tenebrionidae
Configuración externa polimorfa. Ojos en posición lateral, alargados vertical-

mente y parcial o totalmente divididos por el saliente lateral del epístoma.
Antenas de once o diez artejos, filiformes o engrosadas progresivamente, inser-
tadas bajo el saliente lateral del epístoma. Protórax lateralmente bordeado o care-
nado o con los márgenes extendidos. Élitros con epipleuras o falsas epipleuras.
Abdomen con cinco segmentos visibles, raramente con menos, los tres primeros
rígidos, el cuarto y quinto articulados. Coxas no contiguas. Procoxas separadas
por un saliente prosternal que divide las propleuras. Fórmula tarsal 5-5-4, aunque
ocasionalmente puede ser 5-4-4 ó 4-4-4. Predominantemente detritícolas, aunque
encontramos especies mirmecófilas, saprófagas con tendencia hacia la copro-
fagia, depredadoras de larvas de xilófagos, micófagas, etc. Otro grupo son
cosmopolitas siendo plaga de los productos amiláceos. Los adultos normalmente
son de hábitos nocturnos, aunque algunas especies de las subfamilias Alleculinae
y Lagrinae son diurnas y de hábitos florícolas.

Tetratomidae
Reúne a varios géneros antes incluidos en la familia Melandryidae, todos

ellos de pequeñas dimensiones (3,0-4,0 mm). Cuerpo de aspecto práctica-
mente cilíndrico, sin cuello, con la cabeza y los élitros negros y el tórax
amarillo. Las antenas de once artejos con una maza terminal de cuatro. Ojos
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muy salientes sin sedas. Los tarsos son heterómeros. Se alimenta de los
hongos que se desarrollan en la madera en descomposición. 

Tr ogossitidae
Coleópteros de talla mediana o grande (5,0-22,0 mm). En general poseen

el cuerpo cilíndrico o ligeramente aplanado, con el pronoto y los élitros sepa-
rados por una estrecha cintura y el tegumento brillante, de colores oscuros, a
veces metálicos. En algunos casos el cuerpo es elíptico, aplanado y
compacto, con el tegumento ornamentado. Se caracterizan además por
presentar antenas en maza pectinada, formada por tres antenómeros, que
están ensanchados en uno de los lados. Unos géneros se asemejan a los cará-
bidos, otros a los lucánidos y algunos a los nitidúlidos. Son insectos fores-
tales que viven en la madera podrida alimentándose de otros insectos xiló-
fagos, a los que persiguen en sus propias galerías, o de hongos. También
alguna especie puede ser plaga de productos almacenados de origen vegetal.

Zopheridae 
Coleópteros de pequeña talla (2,0-5,0 mm). Forma muy variable, en

general alargada y más o menos cilíndrica. Coloración testácea, rojiza o
negra; raramente bicolores. Algunas especies están provistas de sedas esca-
miformes de diversos colores. Las antenas siempre terminadas en maza. El
pronoto puede ser liso o más o menos esculpido. Muchas especies poseen
fosetas antenales situadas sobre los hipómeros. Cavidades coxales anteriores
cerradas. Tarsos de cuatro artejos salvo pocas excepciones. La mayoría de las
especies son raras y su área de distribución está fragmentada por la destruc-
ción de sus hábitats. Gran parte de las especies (tanto larvas como adultos)
viven en la madera en descomposición. Existen especies depredadoras (polí-
fagas u olífagas), parásitas, saprófagas, micetófagas, mirmecófilas, etc.

DIPTERA

Syrphidae
Los sírfidos son dípteros frecuentes en las flores, donde se alimentan de

polen y néctar. En campo son fácilmente reconocibles por su vuelo cernido y
hábil. La mayoría se caracteriza por la presencia de una vena falsa, a modo
de pliegue, en la zona central del ala. El rango de formas, tamaños y colores
es amplio, pudiendo variar desde especies oscuras de poco más de 3 mm
(Paragusspp) hasta perfectos miméticos de himenópteros de hasta 25 mm
(Milesia spp) o de otros dípteros (Brachyopaspp). Las larvas son acéfalas,
ápodas y presentan, en su extremo terminal, el proceso respiratorio posterior,
que en las especies acuáticas es muy largo para alcanzar la superficie, por lo
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Lámina V: Especies de dípteros Syrphidae1. Myathropa florea.Foto: G. Pennards. 2. Myolepta
obscura. Foto: P. Falatico. 3. Spilomyia digitata.Foto: F. Rodríguez–Insectarium virtual–. 4.
Xylota segnis. Foto: J. Marín–Insectarium virtual. 

que se las denomina “larvas cola de ratón”. Los sírfidos adultos desempeñan
un papel relevante en la polinización. Por su parte, las larvas poseen hábitos
tróficos variados, estando implicadas en diferentes procesos ecológicos:
saprofagia (incluye saproxílicos), micetofagia, fitofagia y depredación. Su
diversidad taxonómica y ecológica, la existencia de métodos estandarizados
para su captura y el relativamente amplio conocimiento que se tiene de ellos,
hace que los sírfidos puedan ser considerados como buenos bioindicadores. 

Entre las familias de coleópteros presentes en el PN de Cabañeros las más
diversas resultaron Histeridae, Cryptophagidae y Curculionidae con 23, 21 y 21
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especies respectivamente. Estas tres familias junto con otras cinco
(Cerambycidae, Dermestidae, Ptinidae, Buprestidae y Dasytidae) engloban a
más del 50% del total de especies identificadas (Fig. 1), existiendo 15 familias
representadas por una única especie (Fig. 2).

La falta de información es siempre el principal problema para la conservación
de cualquier taxón. Por este motivo, la tabla 1 es de especial interés ya que no
sólo recoge el listado de especies de dípteros y coleópteros saproxílicos recolec-
tadas en el PN de Cabañeros, sino que también reúne información relevante sobre
su captura, esto es, el método de captura y la especie arbórea asociada, aspectos
de gran interés si tenemos en cuenta la poca información existente sobre la
biología de las especies saproxílicas en la región mediterránea. Asimismo, se
destaca las especies nuevas para la ciencia o para la Península Ibérica y Europa. 
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Figura 1: Familias de coleópteros con mayor riqueza de especies en el PN de Cabañeros. Los
números en el interior del gráfico representan el total de especies pertenecientes a cada familia.

Figura 2: Riqueza total de especies de las familias de dípteros y coleópteros muestreadas en el
PN de Cabañeros.
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Tabla 1. Especies de insectos saproxílicos (coleópteros y dípteros) reco-
lectadas en el PN de Cabañeros. Se muestra la especie arbórea asociada y el
método de muestreo con el que se llevó a cabo la captura. Fa: Fraxinus angus-
tifolia, Qf: Quercus faginea, Qp: Quercus pyrenaica, Qr: Quercus rotundifolia,
Qs: Quercus suber. E: trampa de emergencia, T: trampa de tubo, V: trampa de
ventana, M: trampa Malaise, MDA: muestreo directo de adultos, MDI: mues-
treo directo de inmaduros. * Especie nueva para la ciencia; ** Especie nueva
para la Península Ibérica; *** Especie nueva para Europa.
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ORDEN FAMILIA ESPECIE ESPECIE              MÉTODO DE
ARBÓREA MUESTREO
ASOCIADA

Coleoptera Aderidae Aderus populneus (Panzer, 1796) Fa, Qf, Qp, Qr E, V

Cnopus minor (Baudi, 1877) Qr E

Otolelus neglectus(Jacquelin du Duval, 1863) Fa, Qr E

Biphyllidae Diplocoelus fagi Guérin-Ménéville, 1838 Fa, Qf, Qp, Qr, Qs E, T, V

Bostrichidae Bostrichus capucinus (Linnaeus, 1758) T

Lichenophanes numida (Lesne, 1898) Qf, Qp V

Scobicia chevrieri(Villa & Villa, 1835) Fa, Qp, Qs T, V

Scobicia pustulata(Fabricius, 1801) T

Bothrideridae Bothrideres interstitialis Heyden, 1870 Qp V

Oxylaemus cylindricus (Panzer, 1796) Qp V

Brentidae Amorphocephala coronata (Germar, 1817) Qf, Qp, Qs V

Buprestidae Acmaeodera degener 14-punctata (Scopoli, 1763) Qf, Qp, Qr, Qs E, T, V

Acmaeoderella adspersula (Illiger, 1803) Fa, Qs T, V

Agrilus angustulus angustulus (Illiger, 1803) Qf, Qp V

Agrilus beauprei mourguesi Thery, 1928 Fa V

Agrilus derasofasciatus Boisduval & Lacordaire, 1835 Qp V

Agrilus elegansMulsant & Rey, 1863 Fa, Qs V

Agrilus graminisGory & Laporte, 1837 Qf, Qs V

Agrilus hastulifer (Ratzeburg, 1837) Qf, Qp T, V

Agrilus laticornis(Illiger, 1803) Qp T, V

Anthaxia chaerodrys Szallies, 2001** Fa V

Anthaxia millefolii polychloros (Fabricius, 1801) Qp, Qs V

Anthaxia salicis (Fabricius, 1776) Qf, Qp, Qs V

Anthaxia (Haplanthaxia) scutellaris scutellarisGéné, 1836Qs T, V
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Chrysobothris affinis (Fabricius, 1794) Qp, Qs T, V

Coraebus undatus(Fabricius, 1787) Qs V

Eurythyrea quercus (Herbst, 1780) Qp E

Carabidae Calathus (Calathus) granatensis Vuillefroy, 1866 Fa, Qf, Qp, Qs T, V

Dromius (Dromius) agilis (Fabricius, 1787) Fa, Qf V

Lamprias cyanocephala(Linne, 1758) Qf, Qp, Qs V

Cerambycidae Alocerus moesiacus (Frivaldsky, 1838) Fa, Qp, Qr, Qs E, T, V

Callimellum angulatum (Schrank, 1789) Fa V

Cerambyx welensii (Küster, 1846) Qf, Qp, Qs E, T, V

Chlorophorus glaucus (Fabricius, 1781) T

Chlorophorus ruficornis (Olivier, 1790) Fa, Qs V

Grammoptera abdominalis (Stephens, 1831) Qf V

Grammoptera ustulata (Schaller, 1783) Qp V

Necydalis ulmiChevrolat, 1838 Qs V

Phymatodes testaceus (Linnaeus, 1758) Qp T, V

Prinobius myardi Mulsant, 1851 Fa, Qp, Qr E, V

Stenopterus ater (Linnaeus, 1767) Qp T, V

Stenurella approximans (Rosenhauer, 1856) Fa T, V

Stenurella nigra (Linnaeus, 1758) Fa, Qp V

Stictoleptura fontenayi (Mulsant, 1839) Qp V

Stictoleptura trisignata (Fairmaire, 1852) Fa, Qf, Qp, Qr, Qs E, V

Trichoferus fasciculatus (Faldermann, 1837) Qp, Qs E, T, V

Trichoferus pallidus (Olivier, 1790) Qp V

Xylotrechus arvicola (Olivier, 1795) Qf, Qp, Qs V

Cerylonidae Cerylon histeroides Fabricius, 1792 Qf E

Cetoniidae Cetonia aurataeformis Curti, 1913 Fa, Qf, Qp, Qr, Qs E, T, V

Potosia cuprea (Fabricius, 1775) Fa, Qf, Qp, Qr E, V

Potosia opaca (Fabricius, 1787) Fa, Qp, Qr, Qs E, V

Valgus hemipterus (Linnaeus, 1758) Fa V

Ciidae Cis comptus Gyllenhal, 1827 Fa V

Cis festivus (Panzer, 1793) Qp T, V

Cis fusciclavis Nyholm, 1953 Qs V

Cis striatulusMellié, 1848 Qp, Qr E, T, V

Cis vestitus Mellié, 1848 Qp V

tripas insectos correg.qxd  25/10/2013  11:40  PÆgina 94



DIVERSIDAD DE COLEÓPTEROSY DÍPTEROS(SYRPHIDAE) SAPROXÍLICOS

DEL PARQUE NACIONAL DE CABAÑEROS

95

Cis villosulusMarsham, 1802 Fa, Qp E, V

Xylographus bostrychoides (Dufour, 1843) T

Clambidae Cybocephalus rufifrons Reitter, 1874 T

Cleridae Clerus mutillarius Fabricius, 1775 Qp T, V

Korynetes geniculatus Klug, 1842 Qp V

Opilo abeillei Korge, 1960 Fa, Qp V

Opilo domesticus (Sturm, 1837) Fa, Qf, Qp, Qr, Qs E, V

Thanasimus formicarius (Linnaeus, 1758) Qf T, V

Corylophidae Arthrolips indescreta(Peyerimhoff, 1917)** Qp V

Arthrolips obscura (Sahlberg, 1833) Fa T, V

Arthrolips picea (Comolli, 1837) Qp V

Cryptophagidae Atomaria (Atomaria) atricapilla Stephens, 1830 Qp V

Atomaria (Atomaria) fuscata(Schönherr, 1808) T

Cryptophagus acutangulus Gyllenhal, 1828 Fa T, V

Cryptophagus dorsalisSahlberg, 1820 Fa V

Cryptophagus aurelioi Otero, 2011 * Fa, Qf, Qp, Qr E, V

Cryptophagus cylindrellusJohnson, 2007 Qp E

Cryptophagus dentatus (Herbst, 1793) Fa, Qf, Qp, Qr, Qs E, T, V

Cryptophagus distinguendus Sturm, 1845 Fa, Qr E

Cryptophagus fallaxBalfour-Browne 1953 Qp E

Cryptophagus labilis Erichson, 1846 Fa, Qp V

Cryptophagus micaceusRey, 1889 Fa, Qf, Qp, Qr, Qs E, V

Cryptophagus pallidus Sturm, 1845 Fa, Qf, Qp, Qs V

Cryptophagus denticulatusHeer, 1841 Qp V

Cryptophagus punctipennis Brisout de Barneville, 1863 Fa, Qf, Qp, Qr E, V

Cryptophagus reflexus Rey, 1889 Fa, Qf, Qp, Qr E, T, V

Cryptophagus saginatus Sturm, 1845 Fa, Qf, Qp, Qr, Qs E, V

Cryptophagus scanicus (Linnaeus, 1758) Fa, Qf, Qp, Qr, Qs E, T, V

Cryptophagus spadiceus Falcoz, 1925 Qf, Qp V

Cryptophagus uncinatus Stephens, 1830 Fa, Qp T, V

Micrambe micoaeOtero & Johnson, 2010 * Fa V

Micrambe ulicis (Stephens, 1830) Fa V

Curculionidae Brachytemnusporcatus(Germar, 1824) Fa V

Camptorhinus simplex Seidlitz, 1867 Qf, Qp, Qs E, T, V
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Camptorhinusstatua(Rossi, 1790) Fa, Qf, Qp, Qr, Qs E, T, V

ChoerorhinussqualidusFairmaire, 1857 Qp V

GasterocercushispanicusAlonso-Zarazaga, 

Jover&Micó, 2009 * Qp E, V

Mecinuspyraster(Herbst, 1795) Fa V

Meliciuscylindricus(Boheman, 1838) Fa, Qf, Qp, Qs T, V

Meliciusgracilis(Rosenhauer, 1856) Fa, Qp, Qs V

RhyncoluspunctatulusBoheman, 1838 Fa, Qf, Qp V

RhyncolusreflexusBoheman, 1838 Fa, Qp, Qs V

Stenoscelissubmuricata(Schoenherr, 1832) Fa, Qf T, V

Stereonychusfraxini(De Geer, 1775) Fa V

(Platypodinae) Platypuscylindrus(Fabricius, 1792) Fa, Qp, Qr, Qs E, V

(Scolytinae)         Dryocoetesvillosus(Fabricius, 1792) Fa, Qf, Qp, Qs T, V

HylasteslinearisErichson, 1836 T

Hylesinuscrenatus(Fabricius, 1787) Fa V

Hylesinusvarius(Fabricius, 1775) Fa, Qf V

Hylurgusligniperda (Fabricius, 1787) Qf V

Orthotomicuserosus(Wollaston, 1857) Qs T, V

Xyleborinussaxesenii(Ratzeburg, 1837) Fa, Qf, Qp, Qr, Qs E, T, V

Xyleborusdryographus(Ratzeburg, 1837) Fa, Qf, Qp, Qs E, T, V

Xyleborusmonographus(Fabricius, 1792) Fa, Qf, Qp, Qr, Qs E, T, V

Dasytidae Aplocnemus brevis (Rosenhauer, 1856) Fa, Qf, Qp, Qr, Qs E, T, V

Aplocnemus consobrinus (Rosenhauer, 1856) Fa E, V

Aplocnemus limbipennis Kiesenwetter, 1865 Fa, Qf, Qp, Qs E, V

Danacea lata Kiesenwetter, 1867 Fa V

Danacea pici Bleuse, 1896 Fa V

Dasytes nigropilosus (Reitter, 1885) Fa V

Dasytes oculatusKiesenwetter, 1867 Qp, Qs V

Dasytes pauperculus Laporte de Castelnau, 1840 Fa, Qf, Qp, Qs V

Dasytes terminalisJacquelin Du Val, 1861 Fa, Qp, Qs T, V

Mauroania bourgeoisi (Pic, 1894) Fa, Qf, Qp, Qr, Qs E, T, V

Psilothrix illustris (Wollaston, 1854) Fa, Qf, Qp, Qs T, V

Dermestidae Anthrenus (Anthrenus) angustefasciatus Ganglbauer, 1904 Fa, Qf, Qp, Qr, Qs E, T, V

Anthrenus (Anthrenus) festivus Erichson, 1846 Fa, Qf, Qp, Qs E, T, V
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Anthrenus flavipes Leconte, 1854 Qs V

Anthrenus (Florilinus) minutus Erichson, 1846 Fa, Qp, Qr, Qs E, V

Anthrenus pimpinellae (Fabricius, 1775) Fa, Qf V

Anthrenus (Anthrenus) scrophulariae (Linnaeus, 1758) Qp V

Anthrenus (Florilinus) verbasci (Linnaeus, 1767) Fa, Qr E

Attagenus incognitus Hava, 2003 Fa, Qf, Qp, Qr, Qs E, T, V

Attagenus schaefferi (Herbst, 1792) Fa, Qp, Qs E, V

Attagenus trifasciatus (Fabricius, 1787) Fa, Qf, Qp, Qr, Qs E, V

Dermestes (Dermestes) bicolorFabricius, 1781 Qp, Qs E, V

Dermestes (Dermestinus) erichsonii Ganglbauer, 1904 Qf E

Dermestes (Dermestinus) frischii Kugelann, 1792 Qr E

Dermestes (Dermestes) hispanicus Kalik, 1952 Qr E

Dermestes (Dermestinus) undulatusBrahm, 1790 Qf, Qr E

Globicornis (Globicornis) nigripes (Fabricius, 1792) Qf, Qp V

Orphilus niger (Rossi, 1790) Fa, Qf, Qp E, T, V

Trogoderma versicolor(Creutzer, 1799) Fa, Qp, Qs T, V

Dynastidae Oryctes nasicornis (Linnaeus, 1758) Fa, Qf, Qp E, V

Elateridae Ampedus aurilegulus(Schaufuss, 1862) Fa, Qf, Qp E, T, V

Ampedus talamellii Platia & Gudenzi, 2000 Qp, Qs V

Ectamenogonus montandoni Buysson, 1888 Fa, Qp, Qs E, V

Elater ferrugineus Linnaeus, 1758 Fa, Qf, Qp E, T, V

Elathous platiaiZapata & Sánchez-Ruiz, 2007 Fa, Qr E, V

Ischnodes sanguinicollis (Panzer, 1793) Fa, Qf, Qp, Qr, Qs E, V

Lacon punctatus (Herbst, 1779) Fa, Qf, Qp, Qs E, T, V

Limoniscus violaceus(Müller, 1821) Fa E

Megapenthes lugens (Redtenbacher, 1842) Fa, Qf, Qp, Qr E, T, V

Podeonius acuticornis (Germar, 1824) Qp V

Procraerus tibilais(Boisduval & Lacordaire, 1835) Fa, Qf, Qp, Qr, Qs E, V

Endomychidae Mycetaea hirta(Marsham, 1802) Fa, Qp, Qr E

Symbiotes gibberosus (Lucas, 1849) Fa, Qf, Qp, Qr E, T, V

Eucinetidae Nycteus meridionalis Laporte de Castelnau, 1836 Qf, Qp V, E

Eucnemidae Melasis buprestoides (Linnaeus, 1761) Qp V

Helodidae 
(Scirtidae) Prionocyphon serricornis (Müller, 1821) Fa, Qf, Qp, Qr E
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Histeridae Abraeus perpusillus (Marsham, 1802) Fa, Qf, Qp E, V

Aeletes atomarius (Aubé, 1842) Fa E

Atholus corvinus (Germar, 1817) Fa, Qp T, V

Atholus duodecimstriatus(Schrank, 1781) Fa E

Carcinops pumilio (Erichson, 1834) Fa, Qf V

Cylister elongatus(Thunberg, 1787) Fa T, V

Eubrachium hispidulum (Bremi-Wolf, 1855) Qp V

Gnathoncus communis (Marseul, 1862) Fa, Qf, Qp, Qs E, T, V

Gnathoncus nannetensis (Marseul, 1862) Fa, Qf, Qp, Qs E, T, V

Gnathoncus rotundatus(Kugelann, 1792) Fa, Qf, Qp, Qs T, V

Hetaerius ferrugineus (Olivier, 1789) Qp E

Kissister minimus (Laporte, 1840) Qf T, V

Margarinotus brunneus (Fabricius, 1775) Qf E

Margarinotus merdarius (Hoffmann, 1803) Fa, Qf, Qp, Qr, Qs E, V

Margarinotus uncostriatus (Marseul, 1854) Qf E

Merohister ariasi (Marseul, 1864) Fa, Qf, Qp, Qr, Qs E, T, V

Paromalus filum Reitter, 1884 Qp V

Paromalus flavicornis (Herbst, 1792) Fa, Qf, Qp, Qr E, T, V

Platylomalus complanatus (Panzer, 1797) Fa E

Platylomalus gardineri (Scott, 1913) Qp E, T

Platysoma elongatum (Thunberg, 1787) T

Platysoma filiforme (Erichson, 1834) Fa, Qp E, T, V

Teretrius parasita Marseul, 1862 Qp T, V

Laemophloeidae Cryptolestes ferrugineus (Stephens, 1831) Qf, Qp, Qr E

Laemophloeus nigricollisLucas, 1849 Fa, Qf, Qp, Qs E, V

Placonotus testaceus (Fabricius, 1787) Fa, Qp E, T

Latridiidae Corticaria obscura Brisout, 1863 Fa, Qf E, T, V

Dienerella ruficollis (Marsham, 1802) Qr E

Enicmus brevicornis(Mannerheim, 1844) Fa, Qp E

Enicmus rugosus(Herbst, 1793) Fa, Qf, Qp E, V

Latridius assimilis(Mannerheim, 1844) Fa, Qf, Qp, Qr E, V

Leiodidae Agathidium nigriceps Brisout de Barneville, 1872 Fa, Qp E, T, V

Lucanidae Dorcus parallelepipedus (Linnaeus, 1758) Fa, Qf, Qp, Qs E, T, V

Pseudolucanus barbarossa (Fabricius, 1801) Fa, Qp, Qs T, V
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Lymexylidae Lymexylon navale (Linnaeus, 1758) Qp V

Malachiidae Anthocomus fenestratus Linder, 1864 Fa, Qp, Qr E

Attalus anticus Kiesenwetter, 1865 Fa V

Hypebaeus albifrons(Fabricius, 1775) Qp E

Colotes javeti Du Val, 1852 Fa V

Sphinginus lobatus(Olivier, 1790) Fa, Qp V

Troglops furcatusAbeille, 1885 Fa, Qf, Qp, Qr E

Melandryidae Conopalpus brevicollis Kraatz, 1855 Fa, Qp V

Orchesia micans(Panzer, 1794) Fa, Qf, Qp, Qr, Qs E, V

Melyridae Falsomelyris granulata (Fabricius, 1792) Fa, Qf, Qp, Qs E, T, V

Monotomidae Rhizophagus unicolor(Lucas, 1846) Qp E, V

Mordellidae Hoshihananomia gacognei (Mulsant, 1856) Fa V

Mediimorda batteni Plaza-Infante, 1985 Fa, Qf, Qp T, V

Mordella aculeata Linnaeus, 1758 Qp, Qs T, V

Mordella brachyura Mulsant, 1856 Fa, Qf, Qp, Qs T, V

Mordella leucaspis Kuster, 1849 Qp, Qs T, V

Mordellistena (Mordellistena) confinisCosta, 1854 Fa, Qf T, V

Mordellochroa humerosa Rosenhauer, 1847 Fa, Qf, Qp V

Variimorda (Variimorda) fagniezi (Mequignon, 1946) Fa, Qp, Qs T, V

Variimorda (Galeimorda) theryi (Méquignon, 1946) Qf, Qp V

Mycetophagidae Litargus balteatus LeConte, 1856 Qp E, T

Litargus connexus(Fourcroy, 1785) Fa, Qf, Qp, Qs E, T, V

Mycetophagus fulvicollis Fabricius, 1793 Fa V

Mycetophagus quadriguttatus Müller, 1821 Fa, Qf, Qp, Qr, Qs E, V

Nitidulidae Amphotis marginata (Fabricius, 1781) Qf, Qp E, V

Epuraea fuscicollis (Stephens, 1835) Fa, Qf, Qp, Qr, Qs E, T, V

Epuraea (Haptoncus) ocularis Fairmaire, 1849 Qf E

Soronia oblonga Brisout de Barneville, 1863 Fa, Qf, Qp, Qr, Qs E, T, V

Oedemeridae Chrysanthia reitteri Seidlitz, 1899 T

Ischnomera xanthoderes (Mulsant, 1858) Fa, Qf, Qp, Qr, Qs E, V

Oedemera barbara (Fabricius, 1792) T

Oedemera unicolorSchmidt, 1846 Qs V

Prionoceridae Lobonyx aeneus (Fabricius, 1787) Fa, Qf, Qp V
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Ptinidae 
(Anobiidae) Oligomerus brunneus (Olivier, 1790) Fa, Qf, Qp E, V

Ptinidae 
(Dorcatominae) Dorcatoma (Pilosodorcatoma)agenjoi Español, 1978 Fa, Qf, Qp, Qr, Qs E, V

Dorcatoma (Pilosodorcatoma)chrysomelina Sturm, 1837Qs V

Mizodorcatoma dommeri (Rosenhauer, 1856) Qp V

Stagetus andalusiacus (Aube, 1861) Fa, Qf, Qp V

Stagetus elongatus (Mulsant & Rey, 1861) Fa, Qp, Qr E, T, V

Stagetus micoaeViñolas, 2011 * Fa E

Ptinidae 
(Mesocoelo-
podinae) Rhamna semen Peyerimhoff de Fontenelle, 1913 Fa, Qf, Qp, Qr, Qs E, V

Ptinidae 
(Ptininae) Dignomus dilophus (Illiger, 1807) Fa, Qf, Qp, Qs T, V

Dignomus irroratus (Kiesenwetter, 1851) Fa, Qf, Qp, Qs E, T, V

Dignomus lusitanus Illiger, 1807 Qf V

Ptinus (Cyphoderes) bidens Olivier, 1790 Fa, Qf, Qp, Qr, Qs E, T, V

Ptinus (Cyphoderes) hirticornis Kiesenwetter, 1867 Fa, Qf, Qp, Qr, Qs E, T, V

Ptinus (Bruchoptinus) palliatus Perris, 1847 Fa, Qf, Qp, Qs V

Ptinus (Ptinus) perplexus Mulsant & Rey, 1868 Fa, Qf, Qp, Qs V

Ptinus (Ptinus) spitzyi Villa & Villa, 1838 Fa, Qf, Qp, Qs E, T, V

Ptinus (Ptinus) timidus Brisout de Barneville, 1866 Fa, Qf, Qp, Qr, Qs E, T, V

Salpingidae Salpingus aeneus (Olivier, 1807) Fa, Qf, Qp V

Salpingus tapirus(Abeille de Perrin, 1874)** Qp T, V

Scraptiidae Anaspis (Nassipa) flava (Linnaeus, 1758) Qp V

Anaspis (Anaspis) humeralis (Fabricius, 1775) Qp, Qs V

Anaspis (Anaspis)  incognita Schilsky, 1895 Fa, Qp V

Anaspis (Anaspis)  lurida Stephens, 1832 Fa V

Anaspis (Anaspis) maculata (Geoffrey in Fourcroy, 1785)Qf, Qp V

Anaspis (Anaspis) regimbarti Schilsky, 1895 Fa, Qf, Qp, Qs E, T, V

Anaspis (Silaria)  trifasciata Chevrolat, 1860 Fa V

Pentaria (Pseudopentaria) defarguesi Abeille de Perrin, 1885Fa E

Scraptia dubia Olivier, 1790 Fa, Qp, Qs T, V

Scraptia ophthalmica Mulsant, 1856 Fa, Qf E, V

Scraptia testaceaAllen, 1940 Fa, Qf, Qp, Qr E, T, V

Diptera
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Scydmaenidae Paleostigus palpalis (Latreille, 1804) Fa, Qp, Qr E

Scydmaenus cornutus Motschulsky, 1845 Fa, Qp E

Stenichus godarti (Latreille, 1806) Fa E

Silvanidae Ahasverus advena (Waltl, 1834) Fa, Qp E, T

Airaphilus elongatus (Gyllenhal, 1813) Fa, Qf, Qp, Qs V

Oryzaephilus surinamensis (Linnaeus, 1758) Qr E

Silvanus bidentatus (Fabricius, 1792) Fa E

Uleiota planata (Linnaeus, 1761) Fa, Qp E, V

Tenebrionidae Corticeus fasciatus (Fabricius, 1790) Qp, Qs E, V

Eledonoprius armatus (Panzer, 1799) Qp E, V

Isomira hispanica Kiesenwetter, 1870 Fa, Qf, Qp, Qr, Qs E, T, V

Mycetochara quadrimaculata (Latreille, 1804) Fa, Qf, Qp, Qr, Qs E, T, V

Pentaphyllus testaceus (Hellwig, 1792) Qp V

Prionychus fairmairei (Reiche, 1860) Fa, Qf, Qp, Qs E, T, V

Probaticus anthracinus(Germar 1813) Fa, Qf, Qp, Qr, Qs E, V

Probaticus granulatus (Allard, 1876) Fa, Qr E, V

Pseudocistela ceramboides(Linnaeus, 1758) Fa, Qf, Qp E, V

Stenohelops sublinearis(Kraatz, 1870) Fa, Qf, Qp, Qs E, T, V

Tetratomidae Tetratoma baudueri Perris, 1864 Fa, Qf, Qp, Qs T, V

Trogossitidae Temnocheila caerulea (Olivier, 1790) Fa, Qr, Qs E, T, V

Tenebroides marrocanus Reitter, 1884 Fa, Qr, Qs E, V

Zopheridae 
(Colydiinae) Aulonium ruficorne(Olivier, 1790) Qf V

Colobicus hirtus(Rossi, 1790) Fa, Qp, Qs E, V

Colydium elongatum (Fabricius, 1787) Fa, Qp, Qs E, T, V

Endophloeus marcovichianus
(Piller & Mitterpacher, 1783) Qf, Qp, Qs E, T, V

Synchita fallax Hellwig, 1792 T

Synchita variegata Hellwig, 1792 Qp V

Diptera Syrphidae Brachyopa grunewaldensis Kassebeer, 2000** Fa, Qf, Qp E, MDA

Brachypalpoides lentus(Meigen, 1822) Qf, Qp E, MDA

Brachypalpus valgus (Panzer, 1798) Fa, Qp E, MDA, M

Callicera aurata (Rossi, 1790) Fa, Qp, Qr E, MDI, MDA

Callicera macquarti Rondani, 1844 Qr MDI
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Callicera spinolae Rondani, 1844 Fa, Qf, Qr E, MDI
Ceriana vespiformis (Latreille, 1804) Fa, Qr E, MDI, 

MDA, M

Chalcosyrphus nemorum (Fabricius, 1805) MDA

Criorhina floccosa (Meigen, 1822)** Qf, Qp E

Criorhina pachymera Egger, 1858 Fa, Qf, Qp, Qr E, MDA,
M

Ferdinandea aurea Rondani, 1844 Qf, Qp E, MDI, 

MDA, M

Ferdinandea cuprea(Scopoli, 1763) Qp E, MDA, 
M

Ferdinandea fumipennisKassebeer, 1999*** Qp E, MDI, 

MDA, M

Ferdinandea ruficornis(Fabricius, 1775)** Qp E, MDA, 
M

Mallota cimbiciformis(Fallen, 1817) Fa, Qf, Qr E, MDA

Mallota dusmeti Andreu, 1926 Fa, Qf, Qr E, MDI

Mallota fuciformis(Fabricius, 1794) Qf, Qp, Qr E, MDA

Milesia crabroniformis(Fabricius, 1775) Fa E, MDA

Milesia semiluctifera(Villers, 1789) MDA, M

Myathropa florea (Linnaeus, 1758) Fa, Qf, Qp, Qr E, MDI, 
MDA

Myolepta difformisStrobl in Czerny & Strobl, 1909 Fa, Qf, Qp, Qr E, MDI

Myolepta dubia(Fabricius, 1805) Qf E, MDA

Myolepta obscura Becher, 1882** Fa, Qf, Qp E, MDI

Sphiximorpha binominata(Verrall, 1901)** MDA

Sphiximorpha subsessilis(Illiger in Rossi, 1807) Fa E

Spilomyia digitata(Rondani, 1865) Fa, Qf, Qp, Qr E, MDI, 
MDA, M

Spilomyia saltuum (Fabricius, 1794) MDA

Xylota segnis(Linnaeus, 1758) MDA
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Entre las especies de coleópteros estudiadas, se han encontrado cuatro
especies nuevas para la ciencia descritas del PN de Cabañeros: Cryptophagus
aurelioi Otero, 2011 (Fig. 3), Micrambe micoaeOtero & Johnson, 2010
(Fig. 4), Gasterocercus hispanicus Alonso-Zarazaga, Jover & Micó, 2009
(Fig. 5) y Stagetus micoaeViñolas, 2011 (Fig. 6) (Tabla 1) (Alonso-Zarazaga
et al. 2009, Otero & López 2011, Otero & Johnson 2010, Viñolas 2011).
Además, la captura en el PN de Cabañeros de otras tres especies, Salpingus
tapirus (Abeille de Perrin, 1874), Anthaxia chaerodrys (Szallies, 2001) y
Arthrolips indescreta (Peyerimhoff, 1917), ha supuesto la primera cita para
la Península Ibérica (Arnáiz Ruiz & Bercedo 2007). Por otro lado,ocho de las
especies muestreadas (Arthrolips obscura (Sahlberg, 1833), Eledonoprius
armatus (Panzer, 1799), Eurythyrea quercus (Herbst, 1780) (Fig. 7),
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Figura 3: 
Cryptophagus aurelioi.
Foto: C. Otero.

Figura 4: Micrambe micoae. 
Foto: C. Otero.

Figura 5: Gasterocercus hispanicus.
Foto: M.A. Alonso Zarazaga
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Necydalis ulmi Chevrolat, 1838 (Fig. 8), Limoniscus violaceus (Müller,
1821), Podeonius acuticornis (Germar, 1824) (Fig. 9), Rhamna semen
Peyerimhoff de Fontenelle, 1913 (Fig. 10) y Ampedus (Ampedus) talamellii
Platia & Gudenzi, 2010) han sido citadas por primera vez para el centro
peninsular (Micó et al.2010, Verdugo 2010, Viñolas et al.2006, Zapata &
Sánchez-Ruíz 2013) (Tabla 1), suponiendo para muchas de ellas la cita más
meridional de su rango de distribución.

En el caso de los dípteros (Syrphidae), se han encontrado cinco especies
cuya captura representa la primera cita para la Península Ibérica:
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De izquierda a derecha. Figura 6: Stagetus micoae. Foto: A. Viñolas. Figura 7: Eurythyrea
quercus. Foto: A. Viñolas.Figura 8: Necydalis ulmi.Foto: A. Viñolas.

Figura 9: Podeonius acuticornis.Foto: H. Brustel

Figura 10: Rhamna semen.Foto: A. Viñolas.
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Ferdinandea ruficornis (Fabricius, 1775), Myolepta obscura Becher, 1882,
Sphiximorpha binominata (Verrall, 1901), Criorhina floccosa (Meigen, 1822)
(Fig. 11) y Brachyopa grunewaldensis Kassebeer, 2000 (Ricarte & Marcos-
García 2010, Ricarte et al. 2007, Ricarte et al. 2010, Ricarte et al. 2013, Quinto
et al.2012). Por otra parte, la cita de Ferdinandea fumipennis Kassebeer, 1999
en el PN de Cabañeros es la primera para Europa, ya que previamente sólo se
conocía del norte de África (Ricarte & Marcos-García 2007) (Tabla 1).
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Figura 11:
Criorhina floccosa. 

Foto: J. Cerdà –
Insectarium virtual.

Figura 12:
Mallota dusmeti. 
Foto: P. Álvarez–

Insectarium virtual
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La novedad de estos datos muestra la necesidad de estudios sistemáticos
sobre la entomofauna saproxílica en la Península Ibérica. Esta carencia de
estudios es un reflejo de lo que ocurre en toda la región mediterránea, en
comparación con el mayor nivel de conocimiento de estos grupos de insectos
en el centro y norte de Europa, donde por otro lado la diversidad de los orga-
nismos saproxílicos es menor.

El grado de singularidad de la fauna saproxílica del PN de Cabañeros y la
especial relevancia de éste como hábitat para especies asociadas a bosques
maduros, se ve subrayado por la presencia de siete especies de coleópteros
(seis de ellas pertenecientes a la familia Elateridae y una a la familia
Brentidae) y una de dípteros (Syrphidae) con algún grado de amenaza tanto
a nivel europeo como para España, según criterios de la UICN (Nieto &
Alexander 2010, Verdú et al. 2011) (Tabla 2) (Figs. 12–15).

Tabla 2. Especies de insectos saproxílicos (coleópteros y dípteros) reco-
lectadas en el PN de Cabañeros que presentan algún grado de amenaza en
Europa y España según criterios de la UICN.

La asociación de las especies saproxílicas con la especie arbórea (Tabla 1) es
de gran utilidad para el desarrollo de programas de conservación. De las 33 espe-
cies recolectadas en el PN de Cabañeros el 11% no mostraron especificidad,
encontrándose asociadas a las cinco especies vegetales muestreadas. Por el
contrario, 105 especies (34%) fueron encontradas asociadas a una única especie
arbórea, siendo los árboles que recogieron un mayor número de estas asocia-
ciones Quercus pyrenaica(43 especies), Fraxinus angustifolia(36) y Quercus
faginea(12), mientras que Quercus suber(8) y Quercus rotundifolia(6) fueron
las que presentaron menor número de especies saproxílicas exclusivas (Tabla 1).
Si bien estos datos son orientativos, ya que no todas las especies de árbol han sido
muestreadas con el mismo esfuerzo, sí dan una idea de la posible influencia de la
diversidad de especies arbóreas en la diversidad de insectos saproxílicos a nivel
de paisaje y de bosque, tal y como se analiza en profundidad en el capítulo V.
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FAMILIA ESPECIE GRADO DE AMENAZA
Europa España

Brentidae (Coleoptera) Amorphocephala coronata (Germar, 1817) Vulnerable

Elateridae (Coleoptera) Ectamenogonus montandoni Buysson, 1888 Casi amenazada
Elater ferrugineus Linnaeus, 1758 Casi amenazada
Ischnodes sanguinicollis (Panzer, 1793) Vulnerable
Limoniscus violaceus(Müller, 1821) En peligro Vulnerable
Megapenthes lugens (Redtenbacher, 1842) Casi amenazada
Podeonius acuticornis (Germar, 1824) En peligro

Syrphidae (Diptera) Mallota dusmeti Andreu, 1926 Vulnerable
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Por otra parte, aunque el análisis de efectividad de cada uno de los métodos
de captura utilizados se muestra ampliamente descrito en el capítulo III, la tabla
1 recoge con qué método ha sido recolectada cada una de las especies. De estos
datos cabe destacar que, en conjunto, alrededor de la mitad de todas las especies
(146) fueron recolectadas mediante un único método de captura, lo que pone de
nuevo de manifiesto la importancia de la elección de éste a la hora de llevar a
cabo los muestreos. 

Atendiendo a la distribución geográfica de las especies de dípteros y coleóp-
teros saproxílicos recolectadas en el PN de Cabañeros, la región del
Mediterráneo central (desde Italia a la Península Ibérica) recoge el mayor número
de ellas (82%), seguida de Europa central, norte de las regiones del Mediterráneo
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Figura 13:
Amorphocephala coronata.

Foto: A. Verdugo

Figura 14:
Elater ferrugineus.
Foto: N. Rahmé

Figura 15:
Ischnodes sanguinicollis.

Foto: T. Németh

tripas insectos correg.qxd  25/10/2013  11:40  PÆgina 107



y de los Balcanes (51%) (Fig. 16). Sin embargo, esta área protegida se carac-
teriza por presentar una interesante combinación de elementos biogeográficos,
incluyendo representantes de varios taxa cuyas áreas de distribución se
conocen de zonas geográficas que van desde el norte de África y próximo
Oriente a Siberia oriental, pasando por las regiones mediterráneas y del centro
y este de Europa, y que confluyen en la Península Ibérica (Fig. 16). Muchas de
las especies centroeuropeas y norteafricanas encuentran aquí sus límites de
distribución, mientras que por otro lado destaca la presencia de 14 especies que
hasta ahora sólo se conocen para la Península Ibérica (Fig. 16) siendo hasta la
fecha endemismos ibéricos: Calathus (Calathus) granatensisVuillefroy, 1866,
Cryptophagus aurelioi Otero, 2011,  Micrambe micoaeOtero & Johnson,
2010, Xylographus bostrychoides(Dufour, 1843), Gasterocercus hispanicus
Alonso-Zarazaga, Jover & Micó, 2009, Attagenus incognitus Hava, 2003,
Falsomelyris granulata (Fabricius, 1792), Stagetus andalusiacus (Aube,
1861), Stagetus micoaeViñolas, 2011, Ptinus (Ptinus) timidus Brisout de
Barneville, 1866, Probaticus granulatus (Allard, 1876), Stenohelops subline-
aris (Kraatz, 1870), Synchita fallax Hellwig, 1792. Estos datos subrayan la
importancia de este parque Nacional como área de conservación de un
ensamble de entomofauna saproxílica de especial interés dado su grado de
endemicidad y diversidad biogeográfica.
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Figura 16: Distribución de las especies de dípteros (Syrphidae) y coleópteros recolectadas en el
PN de Cabañeros. Basado en datos de 230 especies (74% del total de las especies). NA: Norte
de África, desde el océano Atlántico (Marruecos) hasta el norte de Argelia, Túnez y el norte de
Libia; MC: Mediterráneo central, desde Italia (islas incluidas) hasta la Península Ibérica; ME:
Región mediterránea del este (Balcanes, Islas del Egeo, Creta y Rodas); PO: Próximo oriente
incluyendo Turquía, repúblicas rusas del Cáucaso, Georgia, Armenia, Azerbaiyán, Líbano, Siria,
Israel, Jordania, Península del Sinaí (Egipto), Península Arábiga, Irán e Irak; EC: Europa
central, norte de las regiones del Mediterráneo y de los Balcanes; EE: Europa del este y Siberia
oriental; PI: especies presentes únicamente en la Península Ibérica.
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E l Parque Nacional de Cabañeros alberga una elevada diversidad de
Coleópteros y Dípteros saproxílicos, más de 300 especies, entre las

que destaca un elevado porcentaje de especies endémicas, raras y amena-
zadas (ver capítulo IV). Comprender cuáles son los factores que determinan
la biodiversidad saproxílica es clave para elaborar propuestas de conserva-
ción de la biodiversidad forestal, especialmente si tenemos en cuenta que la
comunidad de insectos saproxílicos se considera una de las más amenazadas
en Europa (McLean & Speight 1993, Grove 2002).

Son muchos los factores que afectan a la diversidad saproxílica, entre ellos
la calidad y cantidad de madera muerta, la disponibilidad de microhábitats
donde se desarrollan como oquedades y heridas en árboles vivos (Jonsell et
al. 1998, 2007, Ranius 2002, Rotheray & MacGowan 2000), el grado de
manejo de los bosques e incluso el grado de conservación de los hábitats
circundantes (Buse et al. 2010, Fayt et al. 2006, Grove 2002, Saint-Germain
et al. 2007, Sverdrup-Thygeson et al. 2010). Sin embargo, hasta la fecha se
ha prestado poca atención a cómo afecta a la comunidad saproxílica la hete-
rogeneidad del hábitat y la escala espacial, siendo estos estudios aún más
escasos en la región mediterránea. 

Cuando hablamos de heterogeneidad espacial nos referimos a la composi-
ción, estructura y configuración de los hábitats que forman parte de un paisaje.
En este sentido, podemos decir que una de las principales características de la
región mediterránea es precisamente presentar una elevada heterogeneidad
espacial, como consecuencia de la actividad transformadora que el hombre ha
llevado a cabo desde el Neolítico (Bignal & McCracken 2000) (ver capítulo I).
Aunque en términos generales la heterogeneidad espacial parece favorecer la
diversidad de insectos en los ecosistemas mediterráneos, en el caso de la comu-
nidad saproxílica hay que tener en cuenta que sus especies dependen principal-
mente del hábitat de bosque, por lo que, en este caso, la cuestión estriba en
cómo afecta a la diversidad saproxílica la heterogeneidad de los bosques que
forman parte de un paisaje y en particular en el PN de Cabañeros (Micó et al.
2013). De las más de 40.000 ha de este espacio protegido, cerca de 21.000
corresponden a hábitat de bosque que se encuentra embebido en una matriz de
matorral y pastizal (Fig. 1) (García Canseco 1997). Estos bosques varían en
composición, edad, estructura y extensión, lo que confiere una marcada hetero-
geneidad al hábitat de bosque dentro del paisaje de Cabañeros (ver capítulo I). 

Micó et al. (2013) estudiaron la diversidad de coleópteros saproxílicos
presentes en 5 bosques maduros del parque, con árboles cuya media de edad
superaba 80 años y con niveles similares de madera muerta en suelo. Los
resultados de este trabajo mostraron un elevado recambio de especies (o
diversidad beta) entre los bosques analizados (Tabla 1). Este resultado pone
de manifiesto que esa heterogeneidad en la distribución de las especies según
los diferentes bosques está contribuyendo a la diversidad total del parque
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(o diversidad gamma) en mayor medida que la riqueza de especies presente
en cada una de las unidades de bosque (o diversidad alfa).

Tabla 1: Porcentaje de similitud en composición de especies entre los
distintos tipos de bosque usando el Índice de Similitud de Jaccard. El bosque
mixto I esta formado por Q. fagineay F. angustifolia. El bosque mixto II está
formado por Q. faginea, Q. pyrenaica y F. angustifolia. Nótese que los
bosques estudiados compartieron tan sólo entre un 38 y un 50% de las espe-
cies. (Modificado de Micó et al. 2013).

Estos resultados indican que una buena parte de la explicación de la elevada
diversidad saproxílica de este parque nacional se encuentra precisamente en la
elevada heterogeneidad de bosques que presenta (Fig. 2–6). Asimismo, descen-
diendo en la escala, la especie arbórea (siempre ligada a su manejo pasado o
presente; ver capítulo I) resulta ser un factor clave que incrementa el recambio
de especies entre bosques y consecuentemente la diversidad total del PN de
Cabañeros (Micó et al. 2013). De hecho, analizando dentro de un mismo
bosque la entomofauna que acude a diferentes especies arbóreas, encontramos
también una tasa de recambio de especies significativamente mayor a lo espe-
rado por azar. En este sentido, algunas especies de coleópteros saproxílicos
presentan una mayor preferencia por ciertas especies arbóreas frente a otras
(p.e. Stereorynchus fraxinimuestra clara afinidad por Fraxinus angustifolia),
aunque son muy poco comunes los casos de especificidad, salvo en xilófagos
primarios, los cuales no están incluidos en la categoría de saproxílicos (Dajoz
1966). Por todo lo anteriormente expuesto, podemos concluir que una mayor
diversidad de especies arbóreas influye positivamente en la diversidad sapro-
xílica, si bien se hacen necesarios más datos empíricos sobre las preferencias
que muestran las especies saproxílicas hacia los diferentes hábitat de bosque y
hacia las diferentes especies arbóreas. 

En la búsqueda de factores que afectan a la diversidad saproxílica todavía
podemos descender más en la escala hasta llegar a la heterogeneidad estruc-
tural que ofrece cada árbol de forma individual. En este sentido, muchas
especies saproxílicas se encuentran estrechamente ligadas a microhábitats
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Bosque Bosque Bosque Bosque          Bosque
Q. suber F. angustifolia mixto I mixto II      Q. pyrenaica

Bosque Quercus suber 100 - - - -

Bosque Fraxinus angustifolia 45.45 100 - - -

Bosque mixto I 40.41 48.67 100 - -

Bosque mixto II 46.58 48.54 50.30 100 -

Bosque Quercus pyrenaica 40.88 38.29 43.11 45.95 100
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Figura 1: Mapa del PN de Cabañeros,
mostrando las principales categorías 
de vegetación (elaborado a partir de 
los datos cedidos por la administración
del PN de Cabañeros).

Figura 2: Melojar (Quercus pyrenaica)de la Viñuela en el PN de Cabañeros. Foto: R. Pla.
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Figura 3: Fresneda (Faxinus angustifolia)de Gargantilla en el PN de Cabañeros. Foto: R. Pla.

Figura 4: Valle de Canalejas (Quercus faginea)en el PN de Cabañeros. Foto: R. Pla.
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Figura 5: Bosque de Quercus rotundifoliajunto a la raña en el PN de Cabañeros. Foto: R. Pla.

Figura 6: Alconocal (Quercus suber)en la zona norte del PN de Cabañeros. Foto: R. Pla.
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que ofrecen los árboles añosos como oquedades, corteza, hongos saproxí-
licos, exudados de savia, etc. (ver capítulo II). Entre todos ellos, las oque-
dades constituyen uno de los microambientes más complejos e importantes
en los bosques mediterráneos de Europa, ya que cada una de ellas es en sí
misma un “multi-hábitat” que alberga distintos microhábitats simultánea-
mente (Sirami et al.2008). Cada oquedad es única en cuanto a la cantidad y
abundancia de recursos tróficos, evoluciona de manera independiente y se
puede definir por numerosas variables físicas y bióticas (en adelante varia-
bles microambientales), por lo que podemos decir que la diversidad de oque-
dades de un bosque, sin duda explica también una buena parte de la diver-
sidad saproxílica local. 

Quinto et al.(en preparación) estudian la variación de distintas variables
microambientales en 87 oquedades pertenecientes a tres tipos distintos de
bosque en el PN de Cabañeros y analizan cómo afectan dichas variables
microambientales a la diversidad de sírfidos y coleópteros. Los resultados de
este trabajo revelan que los bosques mediterráneos, además de caracterizarse
por su composición y estructura vegetal, también lo hacen por sus oquedades
(nivel microhábitat) (Fig. 7). En este sentido, la historia de un bosque, y más
concretamente la especie arbórea junto con su manejo pasado o presente,
determinan en gran medida la heterogeneidad estructural de sus oquedades y
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Figura 7: Los troncos de árboles añosos ofrecen numerosas oquedades y microhábitats para la
entomofauna saproxílica. Foto: J. Ordóñez.
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por consiguiente la diversidad de esta rica comunidad saproxílica.
Corroborando esta hipótesis, los bosques con una mayor heterogeneidad de
oquedades resultaron ser los más diversos en insectos saproxílicos en el PN
de Cabañeros, coincidiendo estos con bosques no manejados en la actualidad
y en ocasiones con un menor grado de manejo pasado (Quinto et al. en prepa-
ración). Sin embargo, hay que destacar que ciertos gremios e incluso algunas
especies como el sírfido Mallota dusmeti(especie Vulnerable en España),
parecen verse favorecidos por determinadas prácticas tradicionales de
manejo (p. e. podas leves) ya que determinan una mayor frecuencia de oque-
dades en las que se acumula el agua, siendo éste su principal microhábitat de
desarrollo (Quinto et al. en preparación).

A su vez, las distintas variables microambientales que caracterizan las
oquedades afectan de distinta forma a los gremios tróficos que en ellas
conviven (xilófagos, saproxilófagos, saprófagos, micetófagos, depredadores
y comensales) (Quinto et al. en preparación). En términos generales, la
riqueza y abundancia de especies de los distintos gremios saproxílicos (salvo
sírfidos saprófagos) está positivamente relacionada con el volumen de la
oquedad, ya que suele relacionarse con una mayor complejidad estructural y
consecuentemente con una mayor diversidad y abundancia de microhábitats
en su interior.

¿Qué nivel – bosque, especie arbórea o microhábitat (oquedad) –, afecta
más a la diversidad saproxílica? Es difícil contestar a esta pregunta, ya que
todos los niveles se encuentran estrechamente relacionados entre sí, y es aún
más difícil intentar dar una respuesta aplicable a todos los gremios que integran
la comunidad saproxílica. Sin embargo, sí podemos concluir que los tres
niveles considerados afectan a la diversidad saproxílica y que una mayor hete-
rogeneidad y complejidad en cualquiera de ellos, está positivamente correla-
cionada con la biodiversidad. Es por tanto necesario considerar estos distintos
niveles espaciales y bióticos a la hora de proponer medidas de conservación de
la biodiversidad de organismos saproxílicos en los bosques mediterráneos.
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El bosque mediterráneo, como se ha indicado en el primer capítulo, es
en buena parte el resultado de la actividad humana que, a lo largo de

la historia, lo ha ido modificando (Grove & Rackham 2001) y provocando
cambios significativosen su estructura. No obstante, esta transformación del
bosque mediterráneo ibérico, no ha sido tan drástica como en otras partes de
Europa, donde el aclarado de los bosques, principalmente constituidos por
especies arbóreas caducifolias, provocó una reducción cercana al 95% de su
superficie original, habiéndose llevado a cabo posteriormente la recuperación
de las superficies forestales mediante plantaciones de coníferas, con la consi-
guiente pérdida de la biodiversidad original (Fry & Lonsdale 1991).

En las áreas mediterráneas, los sucesivos cambios históricos provocados
por la diversificación de las actividades agrícolas y ganaderas (Vaquero de la
Cruz 1997), se han manifestado de manera particular en los ecosistemas
forestales que si bien han sufrido una disminución de superficie a lo largo del
tiempo (Lieutier & Ghaioule 2005), conforman uno de los medios más singu-
lares y ricos en diversidad biológica de Europa (Blondel & Aronson 1999, de
Miguel & Gómez Sal 2002, Galante & Marcos 2004, Micó et al. 2013,
Ricarte et al. 2009). Los invertebrados saproxílicos son el grupo funcional
que presenta más alta diversidad en estos medios mediterráneos (Saint-
Germain et al. 2007, Schlaghamersky 2003). Muestran una estrecha asocia-
ción con el árbol y su presencia está condicionada principalmente por la
madurez, estructura espacial y diversidad de especies leñosas del bosque (ver
capítulo V), disponibilidad de madera muerta, edad y volumen de los árboles,
estructura y calidad de los microhábitats en el interior de las oquedades del
árbol y contenido en materia orgánica de éstas (Hammond et al. 2004, Jacobs
et al. 2007, Laaksonen et al. 2008, Lemperiere & Marage 2010, Ranius &
Jansson 2000, Ricarte et al. 2009).

Los recientes cambios en las prácticas de gestión agroforestal (Berg et al.
1994, Buse et al. 2010, Read 2000, Speight 1989, Grove 2002, Elton 1966)
que respondena una acción reglada y ordenada con el fin de mantener una
determinada estructura y rendimiento económico del medio, indudable-
mente, provocan cambios en la composición de la flora y fauna del bosque,
afectando negativamente a la riqueza de los organismos saproxílicos y sus
interacciones específicas. El resultado de estas prácticas es un alto número de
especies de insectos saproxílicos amenazadas en Europa
(http./Europa.eu.int/comm./ environment/lif, Verdú & Galante 2006) y cuya
existencia depende de los árboles de más edad y porte (Méndez et al. 2010,
Micó et al. 2010a, Marcos-García et al. 2010) que en la actualidad están
confinados, en muchas ocasiones, a parches aislados en el seno de una matriz
de paisaje altamente trasformada y diversificada.

Con el fin de evitar efectos negativos colaterales en la biodiversidad, el
manejo de los bosques debiera estar sustentado en bases científicas y
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técnicas, procurando en todo momento compatibilizar los aspectos adminis-
trativos, económicos, legales y sociales con los de conservación de la diver-
sidad biológica que encierran. Este enfoque multidisciplinar implica en todo
caso la interacción de técnicos forestales con biólogos y economistas, a fin
de garantizar una gestión correcta de los ecosistemas forestales que se ajuste
a la peculiaridad del medio mediterráneo, cuya marcada estacionalidad y
variación climática interanual impide que su gestión pueda ser acometida con
prácticas importadas de países centroeuropeos.

Si bien el manejo en cada bosque puede tener objetivos prioritarios dife-
rentes, según sus características intrínsecas, la producción de recursos fores-
tales, la protección de sus cuencas hidrográficas y la conservación de su
biodiversidad, constituyen el denominador común en todos ellos (Jordano et
al. 2002). Centrándonos en el último objetivo, vemos que tradicionalmente
los esfuerzos de manejo del bosque mediterráneo han ido dirigidos a
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Figura 1: Mallota dusmetidíptero saproxílico alimentándose de la flor de Euphorbia. Foto:
P. Álvarez–Insectarium virtual.
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conservar la diversidad de sus especies leñosas, una práctica justificada por
la limitada capacidad de regeneración natural de las especies arbóreas o de
matorral mediterráneo debido a los efectos de la sequía estival, la herbivoría
y las alteraciones de origen antrópico, lo que ha potenciado los estudios de la
estructura del hábitat y de su heterogeneidad espacial (Jordano et al. 2002).
No obstante, la conservación de la biodiversidad forestal debiera contemplar
también los animales que viven en el bosque y especialmente a los grupos
responsables de procesos ecológicos tan importantes como son la poliniza-
ción y fructificación (Fig. 1), la dispersión de semillas, la descomposición y
reciclado de materia orgánica, el control natural de plagas forestales y de
áreas agrícolas circundantes, etc. En todas estas funciones biológicas, que
bien podemos considerarlas como “servicios ambientales” (EEM 2005),
están implicados diversos grupos de insectos que de manera gratuita y
discreta actúan directamente en el mantenimiento de la vida, generando
beneficios y bienestar para las personas y las comunidades. Entre los grupos
de insectos, se encuentran las especies saproxílicas que pasan la parte más
larga de su ciclo biológico como fases larvarias, ocultas y de movilidad redu-
cida, exclusivamente ligadas al árbol, mientras que la fase adulta, mejor
conocida y mayoritariamente voladora, se puede dispersar y participar en
nuevas interacciones con otras especies animales y vegetales, establecién-
dose en ocasiones interacciones específicas muy interesantes y cuyo conoci-
miento es clave desde el punto de vista del manejo y la conservación
(Montoya et al. 2006) (Fig. 2.).

Aunque el valor intrínseco de las especies saproxílicas es suficiente
motivo para considerar su protección, es el conocimiento de las intrincadas
relaciones que se establecen entre ellas y con el medio donde viven, lo que
las hace aún más interesantes por los servicios ambientales y recursos que
proveen (Jonsson et al. 2012, Quinto et al. 2012). Es precisamente esta diver-
sidad y complejidad de interacciones en las que están implicadas las dife-
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Figura 2: Adulto y lava de dipteros saproxílicos
que se desarrollan en oquedades de árboles del
PN de Cabañeros. Fotos: Z. Nedeljkovic.
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rentes fases de vida de las especies de insectos saproxílicos, lo que hace que
las estrategias de manejo para la conservación de la biodiversidad sean tan
prolijas y diversas, y al mismo tiempo puedan repercutir tan positivamente
en la conservación de la biodiversidad forestal (Marchetti 2004).

En estudios realizados en medios forestales ibéricos, ya se ha puesto de
manifiesto que los artrópodos en general, y los insectos saproxílicos en parti-
cular, tienen una gran importancia en el funcionamiento de estos ecosistemas
y constituyen en su conjunto una excelente herramienta indicadora del estado
de conservación del medio (Galante & Marcos-García 2004, Martínez de
Murguía et al. 2006, 2007, Sánchez Martínez et al. 2013). Asimismo, se han
editado manuales de buenas prácticas forestales en los que ya se definen
estrategias generales de conservación de artrópodos saproxílicos (Marcos &
De Olano 2011, Sánchez Martínez et al.2013).

En este capítulo vamos a hablar de estrategias de manejo y su relación con
la conservación de especies de insectos saproxílicos, un grupo de organismos
cuyo ciclo biológico transcurre en gran parte ligado exclusivamente al árbol.
La primera consideración que se desprende de lo anterior es que la conserva-
ción de los insectos saproxílicos dependerá por tanto de la existencia de
bosques maduros, de la diversidad de especies forestales y de la cantidad y
calidad de madera existente en estos ecosistemas (Micó et al 2010a), y por
ello prácticas seculares como la extracción de madera muerta, cortada o
almacenada durante meses en los bosques, no son un ejemplo acertado de un
buen manejo del bosque, ya que se elimina la entomofauna saproxílica que
se desarrolla en los microhábitats de la madera muerta (Bouget et al. 2011,
Djupström et al2008, Micó et al.2005).

Alguna de las medidas aquí expuestas, dirigidas a la conservación de los
insectos saproxílicos, ya fueron definidas por el Consejo de Europa en 1988
cuando se dictó la Recomendación para la conservación de organismos
saproxílicos y sus biotopos (R88/10). A modo de ejemplo, las que se detallan
a continuación figuran entre las que entonces fueron propuestas y que a la luz
de los resultados obtenidos de estos estudios, cobran hoy total vigencia:

Priorizar la conservación de los árboles más maduros y ricos en micro-
hábitatspara el desarrollo de insectos saproxílicos. En este sentido, en los
bosques de Cabañeros se ha constatado que las oquedades de mayor tamaño,
asociadas a los árboles de mayor edad son las que presentan mayor número
de especies saproxílicas, ya que es donde se encuentra mayor cantidad y
diversidad de recursos tróficos como son la madera muerta o en descompo-
sición, acúmulo de agua, hongos, exudados, microhábitats de desarrollo y
presas (ver capítulo V) (Fig. 3). De todos estos microhábitats, los exudados
de savia de las heridas de árboles son especialmente importantes para el
desarrollo de las larvas de muchas especies de dípteros saproxílicos, incluso
pasados varios años después de la caía del árbol (Rotheray et al. 2001). 
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Conservar la madera muerta como elemento importante del ecosistema
forestal. La consideración de los bosques como fuentes inagotables de
madera ha conducido a planificar la gestión forestal atendiendo exclusiva-
mente a su rentabilidad, incluyendo entre las prácticas forestales habituales
la extracción de madera muerta. Sin embargo, los organismos saproxílicos se
desarrollan en las oquedades y microhábitats que ofrecen los árboles
(Marcos-García et al.2010), independientemente de su estado fisiológico o
vital, por lo que la supresión de los árboles muertos del medio forestal
provoca un evidente perjuicio en el desarrollo y supervivencia de estas espe-
cies (Fig. 4).

Implementar medidas de gestión que permitan la reinstalación de especies
saproxílicas ya desaparecidas. En el Reino Unido ya ha habido experiencias
positivas con estos fines, como las aportadas por Fry & Lonsdale (1991) y
Kirby & Drake (1993) a favor del mantenimiento de los grandes árboles
añosos. Estas medidas no obstante, aunque han sido acertadas para la conser-
vación de especies amenazadas de coleópteros, sólo han sido parcialmente
efectivas para especies de dípteros dado que requieren diferentes microhábi-
tats de desarrollo (Rotheray et al. 2001). Así, la reciente recuperación en el
Reino Unido de poblaciones de Hammerschmidtia ferruginea(Fallén, 1817)
(Fig. 5), un sírfido (Diptera, Syrphidae) catalogado En Peligro, ha requerido
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Figura 3: Las oquedades de gran tamaño contienen una mayor diversidad de recursos y micro-
hábitas propicios para el desarrollo de insectos saproxílicos. Foto: E. Galante.
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del manejo de Populus tremula L. en cuyos exudados se desarrollan sus
larvas (Rotheray et al. 2008), así como también otras 12 especies incluidas
en la Lista Roja de especies británicas (MacGowan 1993).

Asimismo, en el citado documento del Consejo Europeo también se
incluyen recomendaciones para llevar a cabo otras medidas que han formado

LOS INSECTOS SAPROXÍLICOSDEL PARQUE NACIONAL DE CABAÑEROS

130

Figura 4: En los árboles caídos se desarrollan muchas de las especies de insectos saproxílicos.
Foto: J. Ordóñez.
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parte del principal objetivo que en su día nos propusimos con la edición de
este libro y que pueden definirse como:

Recopilar el conocimiento sobre los organismos saproxílicos de nuestros
bosques. El caso del PN de Cabañeros es un buen ejemplo, puesto que se
dispone en la actualidad de un completo registro de más de 300 especies de
estos organismos elaborado a lo largo de nuestros estudios realizados en los
últimos 10 años (ver capitulo IV). Este conocimiento ha permitido que una
vez conocidas las especies que habitan nuestros bosques, se haya abierto una
nueva perspectiva para el estudio de las interacciones que se establecen entre
los diferentes gremios de insectos saproxílicos. Los estudios llevados a cabo
en este parque nacional han puesto de manifiesto cómo la diversidad de espe-
cies forestales y la heterogeneidad estructural del bosque son factores que
determinan diferencias en riqueza y abundancia de especies a escala local
(diversidad beta) que en conjunto contribuyen a que exista una elevada
riqueza de especies (diversidad gamma) en el PN de Cabañeros (ver capí-
tulo V y Micó et al. 2013). 

Por otra parte cabe destacar la importancia del conocimiento de las asocia-
ciones que se establecen y de los complejos patrones de interacción que se
dan dentro de la oquedad (Quinto et al. 2012). El conocimiento de estas inter-
acciones, como por ejemplo las de facilitación (Jönson et al. 2004), puede
ayudar a establecer estrategias de conservación complementarias, sinérgicas,
e incluso evitar extinciones en cadena.

Promover estudios sobre la biología y ecología de las especies saproxílicas
con el fin de definir estrategias de gestión favorables al mantenimiento de sus
poblaciones. Siguiendo esta recomendación, y lo indicado por Rotheray &
MacGowan (1990), el conocimiento sobre la biología larvaria y de los lugares
de cría de los insectos saproxílicos han sido ya una de las herramientas utili-
zadas recientemente como “indicadores de calidad del hábitat”en formaciones
de Quercusdel oeste ibérico, habiendo servido recientemente de base para el
establecimiento de los programas de gestión del arbolado de la Reserva
Biológica de Campanarios de Azaba, provincia de Salamanca (Sánchez
Martínez et al. 2013).
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Figura 5: Adulto (a) y larvas (b) del sírfido Hammerschmidtia ferruginea.Foto: E. Rotheray. 
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- Divulgar y concienciar sobre el papel beneficioso que los insectos sapro-
xílicos tienen en la dinámica y funcionamiento de los ecosistemas forestales.
De acuerdo con esta recomendación del Consejo de Europa, la información
básica sobre los organismos saproxílicos del bosque mediterráneo y la
biología de algunas “especies singulares de la dehesas”, ha sido convenien-
temente recogida en dípticos con fines didácticos editados por el CIBIO,
encontrándose disponibles en la red (http://carn.ua.es/CIBIO/es/divulga-
cion/divulgacion.html) (Fig. 6). A través de este material divulgativo se
pretende aumentar el conocimiento sobre esta entomofaunay por lo tanto
contribuir a desarrollar la sensibilidad de los distintos sectores sociales hacia
la protección de este grupo de especies y sus hábitats.

Muchas especies de insectos saproxílicos poseen una amplia distribución
europea, sin embargo sus poblaciones y áreas de distribución han sufrido un
deterioro significativo en las últimas décadas como consecuencia de la
pérdida o degradación de sus hábitats. De acuerdo con esta situación, la Lista
Roja Europea señala que casi el 14% de los coleópteros saproxílicos han
sufrido disminución de sus poblaciones en las últimas décadas y del 57% de
las especies de este grupo no conocemos las tendencias poblacionales
actuales (Nieto & Alexander 2010). Por todo ello, el modo de gestión del
bosque es un factor clave en los procesos de diversificación y mantenimiento
de la riqueza de la comunidad de insectos saproxílicos, tanto por lo que se
refiere al manejo del propio árbol (Sirami et al. 2008), como al manteni-
miento de la heterogeneidad espacial del bosque manteniendo al tiempo la
diversidad vegetal (Buse et al. 2008). En relación con estos aspectos,
debemos considerar que el manejo cultural que se ha llevado a cabo tradicio-
nalmente en el bosque mediterráneo (ver capítulo I), ha facilitado la regene-
ración y mantenimiento de un arbolado diversificado, así como la supervi-
vencia de los árboles maduros de grandes dimensiones que son imprescindi-
bles para la conservación de la fauna saproxílica por albergar una gran diver-
sidad de microhábitats y ofrecer una alta disponibilidad de recursos tróficos.
El número de oquedades que ofrecen estos árboles, su heterogeneidad y
características estructurales, son variables relacionadas con altos valores de
biodiversidad y de la composición de los gremios de la comunidad saproxí-
lica del bosque mediterráneo (Marcos-García et al. 2010, Quinto et al. en
preparación). A modo de ejemplo cabe indicar el caso de Limoniscus viola-
ceus (Müller 1821) (Elateridae) (Fig. 7), especie incluida en la Directiva
Hábitats y considerada como Vulnerable en España (Blas 2006), y En Peligro
en Europa (Nieto & Alexander 2010) y que vive preferentemente en grandes
oquedades (Gouix et al.2012, Micó et al. 2010 a,b). Del mismo modo, las
poblaciones del endemismo iberomagrebí Mallota dusmeti(Andreu,1926)
(Fig. 1), especie Vulnerable en España (Marcos-García 2006), podrían poten-
ciarse mediante estrategias tradicionales de manejo de poda no agresiva del
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árbol, ya que sus larvas son acuáticas y dependen en gran medida del agua
retenida en las oquedades, donde además pueden permanecer durante los
largos periodos de sequía característicos del clima mediterráneo.
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Figura 6: Trípticos explicativos sobre los insectos saproxílicos del bosque mediterráneo
(http://carn.ua.es/CIBIO/es/divulgacion/triptico_saproxilicos.pdf).
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Es por tanto importante establecer la relación existente entre los valores de
riqueza de la diversidad saproxílica mediterránea con el tipo de manejo que
se ha dado al árbol en un lugar determinado. Algunos tipos de podas como el
olivado o el desmoche (Fig. 8) han facilitado, como se ha indicado en el capí-
tulo I, la aparición de heridas y oquedades que constituyen microhábitats
muy diversificados en forma, tamaño, posición y orientación permitiendo
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Figura 7: Adulto y larva de Limoniscus
violaceus. Especie amenzada e incluida

en la directiva Habitat. Fotos: N. Rhamé.

Figura 8: Poda características del bosque mediterráneo. Foto: E. Galante.
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albergar una rica comunidad saproxílica de invertebrados (Marcos-García et
al. 2010, Micó et al. 2005, 2010a). No es fácil argumentar que todas las
especies saproxílicas son cruciales para el mantenimiento de las funciones
ecosistémicas de nuestros bosques y de hecho, la pérdida de algunas de ellas
ha pasado ya inadvertida, pero la disminución de especies de la comunidad
saproxílica significa que la resiliencia de nuestros bosques está siendo
erosionada y que, por lo tanto, se verá disminuida su capacidad de reacción
ante nuevas situaciones ambientales como el cambio climático que repre-
senta una perturbación sin precedentes para los ecosistemas forestales
(Jonsson et al. 2012).  

Por todo ello, además de los incendios y la pérdida de superficie forestal
por diferentes motivos, la principal amenaza que se cierne en la actualidad
sobre los insectos saproxílicos en el bosque mediterráneo es la pérdida de
especies como resultado del abandono creciente de las actividadesagrosilvo-
pastorales tradicionales (Fig. 9) que ha sido impulsada por el cambio de usos
del suelo (ver capítulo I). Este proceso está provocando una pérdida de diver-
sidad paisajística y de su biodiversidad vegetal y animal asociada (Cañellas
et al. 1996) que afecta directamente a la comunidad de insectos saproxílicos.
Por todo ello, la conservación de los insectos saproxílicos en los paisajes
mediterráneos requiere de una mejor comprensión de las necesidades de
hábitat, de la biología de las especies, y en particular de las más especiali-
zadas, y analizar las interdependencias que se establecen entre ellas así como
los factores ambientales que actúan a diferentes niveles de escala.   
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Figura 9: Dehesas con actividad ganadera. Foto: E. Galante.
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